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B oletín  de la  semana.
Siguen las reformas de M adrid— i.as car­

nes en la aliment.ación.— Medidas plau­
sibles.

Sigue moviéndoso la opinión en Cavor de las re­
formas proyectadas para el embellecimiento, am.pli- 
ficacióu y saneamiento de la población do.Madrid, 
mediante la legislación do excepción que ú las Cor­
tes demandan algunos de sus representantes.

Tantas veces liemos clamado, desde el puuto de 
vista que á nosotroi principalineute nos atañe, por 
el mejorainieiito de la higiene municipal; tantas ve­
ces hemos traído ála consideración pública la cifra 
desconsoladora de la mortalidad madrileña y hornos 
abogado por que se estudiasen sus causas y se 
buscarau sus remedios, que parece inútil digamos 
si nos interesa que por cualquier camino se propon­
ga, se emprenda y so consiga, algo que mejore lan 
insostenible situ-ación. Si solamente fuéramos médi­
cos, esta consideración superñcial satisfaría nuestra 
conciencia, sin entrar en los medios y  caminos por 
que se realizara el que, sin hipérbole, juiede llamar­
se milagro. , Pero como nuestra condición profe­
sional y científica se compenetra con la de españo­
les y hombres experimentados, á nadie, puede ex­
trañar que veamos con cierto recelo la campaña 
emprendida, que muy bien podría quedar reducida á 
exhibiciones legitimas de méritos y aspiraciones 
políticas sin beneficio efectivo para el propósito que 
se toma por bandera.

listo sin que digamos que el propósito de hacer 
.solamente por Madrid loque toda España reclama, 
nos parece de dis.nitible justicia, aun cuando se en- 
cintrara coronado por el éxito.

Desde que la triquinosis hizo su ajiarición en 
uno de los barrios de Murcia -enfermedad que, di­

cho sea de paso, fué ocasionada, según nuestras no­
ticias, única y e.xclusivamente por el consumo de 
la carne de una cerda— ,no pasa día sin que los pe­
riódicos nos den cuenta de la presentación de casos, 
más ó menos auténticos, de la misma, en distintos 
puntos de la península. Donde sí parece que son 
auténticos es en algunos puebleeitos de la provincia 
de Sevilla. Con tal motivo, y como ocurre siempre 
en análogas circunstancias, los municipios parece 
como que despiertan por breves momentos de su 
letargo y adoptan— ó so proponen adoptar, que no es 
lo mismo— aquellas medidas que la ciencia aconse­
ja para el descubrimiento de la triquina é inutiliza­
ción de los cerdos que la contienen. Los mismos 
abastecedores do carnes, á quienes sin duda ha he­
cho un ñaco servicio lo de Murcia, acuden á los go­
bernadores, reclamando la adopción de medidas que 
tranquilicen al público, á fin de que éste se entre­
gue al consumo de c.irues que hoy no prueba. La 
Sociedad españolade higiene, celosa, como pocas, de 
los intereses y salud del vecindario, ha puesto á dis­
cusión desde su primera sesión el estudio déla tri­
quinosis, y en ella íuin intervenido ya, con los cono 
cimientos que todos les re ‘ onoceii, los Sres. Ubeda 
Correal, Ovilo, Mendoza y Díaz Villar, nombrándo­
se también una comisión que formule conclusiones, 
respecto á este >isunto,qúe puedan elevarse luego á 
la superioridad.

Muy bien nos parece cuánto en este particular se 
ha hecho, y mucho más que pudieran hacer todas 
las autoridades; pues sí el descubrimiento de la tri­
quina os empresa Ilaua y hacedora para los que me-, 
diauaineute están impuestos en esta ciase de estu­
dios, mucho más difícil es evitar que la matanza se 
haga fuera de los mataderos públicos, sobre todo en 
muchos pueblos de algunas provincias, donde no ya 
por motivos de especulación, sino por costumbre 
añeja, cada vecino cría sus cerdos y los mata como 
y cuando tiene por conveniente, sin someterlos á 
un reconocimieiité, que en la práctica no resultarÍR 
allí ciertamente muy fácil.

Bueno es, iio obstante, que se haga lo posible en 
este sentido, ya que eii esto resulta muy cierto el 
adagio de que lo mejor es enemigo de lo bueno.

Las medidas adojitadas por la alcaldía de esta 
corte jiara el reconucimientu [leriódico íquiiicenal) 
de todas las vac.is estabuladas en Madrid, y de la 
leche directamente extraida de las ubres de las mis­
mas, inereco ealuro.5os a¡)laasos y es una prueba de
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lo que poco á poco y  con buena voluntad puede ha­
cerse en asuntos de iiigiene. Fai'a lograr el objeto 
arriba expuesto, se empadronarán por las secciones 
municipales, en el término de un mes, todas las va­
cas, y  eu este padrón se anotarán, cuando sea nece­
sario, las altas y  bajas de las mismas. El objeto priu- 
ci¡)iil do estas indagaciones es poner fuera de com­
bate. las vacas (jue resulten tuberculosas, y  que se 
inutilizarán en el quemadero eu forma tal, que no 
puedan aprovecharse como alimento las carnes y  
grasas de las mismas.

Mucho bueno puede hacerse eu este camino y 
jamás faltarán nuestros aplausos á jas autoridades 
que de tal tnodo procedan.

D e c io  g a r l a n .

Madrid, 23 de Diciembre de 1900.

EFECTOS TERAPÉUTICOS DE LA LAPAROTOMÍA SIMPLE
(TEíIS I)B doctorado)

D. JOSÉ P A L A N C A R  Y  TEJEDOR 

Uédico del Kespital del Niño Jeeóe. — ’B.'t-aliimiiü interno, 
por oposición, del Colegio de San Gn̂ lod. —  Premio cxtraordÍDniáo 

en el grado de Licenciado (l)

Dd todo lo anteriormente expuesto, viene á deducir­
se una primera conclusión práctica: que la laparotomía 
está indicada en todas los formas de peritonitis tuber­
culosa, cuando el estado general permita soportar, sin 
consecuencias desagra lables, la operación. Sin embar­
go, al llegar á este punto surgen dos cuestiones de no­
table transcendencia.

La primera de ellas se reliere á s:\ber si la operación 
puede ó lio hacerse, en caso de una tuberculosis pulmo­
nar coexistente.

En este punto los hechos jmieban que en muchos 
casos estis afeccLone.s no se mollificábanla una á la 
‘otra, cuando coexistían en un mismo sujeto; por tanto 
la tuberonlosis pulmonar no constituye una contrain­
dicación; todo dopenJp..dc su extensión y  de su curso. 
En este punto el cirujano debe atenerse al mismo cri­
terio que lo guía cuando trata una tuberculosis de la 
cadera ó de cualquier artieulacii’m. Cuando se trata de 
formas ulcerosas graves, coincideotes con manifestacio­
nes puiuiouarcs de marcha rái.ida, se ha notado ima 
agravación real; pero en cambio cu casos men ).s graves 
de localización pulmonar, ésta se ha visto mejorar gran 
demente, merced al mejoramiento del estado general ¡i 
consecuencia de la enración Jo las lesiones peritonea- 
ios. G.is.isqiie prueban esto han sido diados por Jobas- 
tor, Tiiompsoii, Scliwartz, Parker, Siins, etc.; y  Aldi- 
bort ha encontrado seis tuberculosis pulmonares pre 
operat-u'ias eu el niño, ilelasipie tres, que estaban en 
su eomienzo y  eran limitadas, se eur.aroii (en bis otras 
tres no pudieron ser ob.servadas las c msccaeiidas); y  en 
27 del adulto, en cuatro no se siguió la observación, 12

il) Vpftsfl «I nácnero antdnr»r.

no se modificaron ni en bien ni en mal, cinco se mejo­
raron y  seis so agravaron. , - - -

Esta estadística hace pensar que en casos eíi que 
coincido la tuberculosis psritoneal con la del pulmón, 
si bien ésta no constituye Uiia contraindicación formal, 
es prudente, al menos en el adulto, proceder con suma 
cautela, á pesar de los casos favorables publicados, pues 
no es monos cierto que en algunos otros se ha j'odido 
observar ima verdadera explosión de síntomas pulmo-' 
nares, aun cuando la curación de las lesiones peritoñea- 
Ics se consiguiera, debida aquella á una tuberculosis de 
los órganos respiratorios liasta entonces latente.

No iiay que sacar las cosas de quicio, como quieren 
algunos ardorosos defensores de la laparotomía; buen 
testimonio de ello es la observación I  á quo se refiere' 
este trabajo, en que siu querer piensa uno eu la posible 
iuíluencia de la operación en el curso rápido delata- 
berculosis pnlmonnr quo hizo sucumbir á la enferma, 
á pesar de que todo hacia creer on la desaparición dé 
los fenómenos de la serosa abdominal y  A pesar ta¡n 
biéii de la engaño.sa mejoría que subsiguió á.la opera­
ción. Es decir, que en este punto toda precaución es, 
en nuestro humilde sentir, poca y  que el cirujano debe 
ante todo subordinar la conveniencia de la operac'ón á 
un balance razonado entre las posibles ventajas que ha 
de acarrear lu operación y  las posibles contingencias 
que pueden sobrevenir, decidiéndose en definitiva poi' 
apieUo que resulte .un mayor bien para el enfermo. 
En este punto no se pueden'dar reglas; es fimuión la 
decisión de las circiu^tancias de cada caso particular y 
claro es que nos referimos en esto á los casos poco avan • 
Sidos, que en cuantoá aquellos en quedas lesiones son 
avanzadísimas, oreemos que la contraindicación es pa­
tente y clara, debiéndose á lo más contentar el clínico 
con ir procurando aliviar lós sufrimieutos del paciente.

En aquellos casos en que la localización tuberculosa 
coincideute venga á recaer sobre huesos, artioulacin 
lies, etc., los hechos prueban también que debe darse la 
preferencia en la prioridad del tratamignto á la luber 
culosis del peritoneo, porque por un mecanismo no bien 
conocido y  acaso inexplicable, de no adtnitir ¡as anti- 
g jas LJtí;i-i sobre repercusión, metástasis, .etc., lo cierto 
es que si se sigue el orden inverso y  se opera antes la- 
artritis, la osteítis, etc., p.iralela; ha podido notarse una 
profunda agravación de las le.sIonc.s del peritoneo. Esta 
debe .ser, pues, la primera que debe tratarsey este cri­
terio f lé el felizmente seguido en la. enfermita á que 
se refiere nuestra observación 11, afecta al mismo tiem­
po que de peritonitis, de una osti o-artritis tuberculosa.

Refiérese la segunda cuestión de las enunciadas, á 
si debe ó no intervenirse en la forma aguda, miliar, ile 
la tuberculosis del peritoneo. En dos casos de la esta­
dística de Aldibert, en los clis.sobrevino la mue-te A pe­
sar de la operación. En dos que cita Tricomi, un niño, 
murió al quinto dia do la intervenaión y  una señora de 
treinta y seis años muere un mes después, de tubercu­
losis general Gomo puede verse, los resultudosno pue­
den ser más sombríos, sin embgigo de los cuales tanto 
Kóiiig como Jtilaguier, piensan que la intervención

(1)
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puede ser eficaz y que debe intentarse. Son tan pocos los 
casos publicados, que en este punto no se pueden aven' 
turar conclusiones; linicamente si se considera que la 
mencionada forma do peritonitis mata fatalmente, es 
como puede justific irse una intervención, d é la  cual, 
sin embargo, se debe, á juzgar por los hachos publica­
dos, espe 'ar muy poco; cuando más, en algiin caso, una 
prolongioión de la existencia dol enfermo, durante uu 
corto espacio do tiempo.

En las Jomis í'ormis suhaguJ.isycrónicas ¿culndo 
se debe intervenir? Algunos oimjanos recomiendan que 
se espere al momento en el cual el estado general se 
agrava; pero esta conducta no es la quo los hechos acon­
sejan que se siga, porque importa, si se quiere que la 
operación dé los resultados que de ella se deben espe­
rar, operar antes que el enfermo pierda fuerzas y  antes 
que aparezcan la fiebre, los sudores y  las manifestacio­
nes de focos secundarios on otros órg.xnos. No quiere 
esto decir que se intervenga demasiado pronto, por más 
quo las intervenciones precoces hayan sido bus que toe- 
lores resultados pt'oporcione.i, sin) (]ue todo es preferi- 
i'lo á dejar que, confiados en la posible curación espon­
tánea de ciertas formas de la enfermedad, dejemos trans­
currir inútilmente el tiempo. Nos referimos en esta 
l ue.stión en un todo á lo dicho cuando hablábamos de 
i;t expectación como método terapéutico, en ía afección 
1)116 tratamos. Sólo cuando el examen del enfermo, y 
v..?amen detenidísimo, nos ha ’̂a convencido de quo el 
tratamiento médico puede ser suficiente ó al menos nos 
iiifuiula fundadas os))oranzas, es cii.ando so debo diferir 
la intervención; en to !o otro caso, confiados en la supe­
rioridad de la laparotomía, y  convencidos de supositi­
va eficacia, debemos recurrir á ella, si no preci['iti-Li 
mente, por lo menos en cuanto aqimllas esperanzas se 
desvanezcan y  en cuan lo apreciemos la no modificación 
del estado patológico por la aplicación de los medios 
liigiénieoá y  farmacol igicos, en la seguridad de que asi 
obramos en bien del enfermo y en satisfacción de nues­
tra conciencia de clínicos.

Por lo demás, las indicaciones de la operación ban- 
se formulado por los diversos autores, fundándose sobre 
todo en las estadísticas. Así A. Pie (1) entiende que hay 
contraindicación en la forma granúlica é indicación en 
las formas asciticas, á menos de haber un estado febril 
grave, sín'onns pulmonares bastante avanzados ó sig­
nos de ulceraciones intestinales; en la forma fibrosa 
seca, la laparotomia 'parece indicada; la abstención es 
la regla en la forma ulcerosa, á monos de indicación de 
urgencia como supuración, perforación intestinal con 
peritonitis^ oclusión intestinal.

En cambio Aldibert juzga que la operación, indica­
da en las formas asciticas generalizadas ó enqnistadas 
y en la forma seca sin adherencias, seria en general 
inútil en la forma íii)ro adhesiva, forma de curación es­
pontánea, á msnoí (pie fenómenos particulares, como 
dolores ó signos de oclusión crónica, no autoricen la ope­
ración, que estaría contraindicada en lás formas ulce­
rosas secas, que no estén en el periodo de iniciación, así

(1) Thá<e do Lyon- IB90.

como en las formas supuradas multiloculares. Después 
expone como contraindicaciones comunes á las diferen­
tes formas, las localizaciones tuberculosas extraporito- 
neales (pulmonares, intestinales, óseas, gangllonales, 
nefritis), siempre que sean extensas, evolucionen rá)>i- 
dameute y  amenacen con una generalización.

En estos últimos tiempos y á partir de la fecha en 
que Aldibert publicó su tésis (1), las ideas se hau ido 
modificando en sentido cada vez más favorable á la 
operación y  las indicaciones se formulan de otra mane­
ra. Las [iidmeras criticas que suscitaron las deducciones 
de Aldibert, so encuentran formuladas por Roersch, 
que encueutni un defecto capital en las afirmaciones 
del anterior autor y  que estriba en la dificultad prácti­
ca de establecer distinciones tan absolutas, pues como 
dice muy juiciosamente, no hay que olvidar que mu­
chas peritonitis no son más que formas d^ transición, 
ya que se transforman fácil y  aun inevitablemente en 
otras formas, y  que si el diagnóstico de la peritonitis 
tuberculosa os ya cosa difícil, el de las diferentes formas 
lo es jn is todavía y  á menudo imposible. En efecto, 1(ís 
síntomas generales son modificados por afecciones que 
evolucionan paralelamente, y  los síntomas locales no 
siempre esUln en relación con la gravedad de las lesio­
nes. Además, como el mismo Roersch hace notar, no 
deja de ser muy confuso el que Aldibert estime que la 
laparotomía está contraindicada en toda forma ulcero­
sa que no ee halle en sus comienzos y  no lo esté, en cam­
bio, cuando aquélla ha supurado, para volver á estar de 
nuevo contraindicada en la forma supurada miiitilocu- 
Jar. Indudablemente la causa de estas confusiones está 
en el corto número de casosen que Aldibert se fundaba, 
pues sólo apoyándose en tres casos de peritonitis supu­
rada multilocular, de los cuales sólo uno está detallado, 
excluye esta forma de toda intervención activa.

Como era de esperar, las observaciones posteriores 
han ido modificando este cuadro de indicaciones, y  en 
laactualidad so admite(TncQini, Roux, Galvani, etcé­
tera):

Fuera de las contraindicaciones generales, nacidas 
del m U estado del enfermo, de la coexistencia de otras 
lesiones en estado avanzado, etc., que la operación está 
indicada, además de las formas asctiticas, donde apenas 
ha sido nunca discutida, también en las formas fíbro- 
adhesivas y  ulcerosas. En las fibrosas la intervención 
quiriiigioada resultados favorables, como ha podido de­
mostrarse por una larga serie de observaciones, de las 
cuales las primeras fueron on su mayor jjarte operadas 
por error diagnóstico, ponjiie se creía existiese un neo 
plasma intraabdominal unas veces, y  otras veces se ha 
intervenido por la existencia de dolores intensos, por el 
empeoramiento del estado general y  del local, y por 
oclusión intestinal, como en alguno de los casos comu­
nicados por Quénu á la Sociedad de Cirugía de París, 
uno de ello.s muy notable, porque se créia en la exis­
tencia de una enfermedad de Adisson, que curó por la 
iii’ervención (2).

fl) Th6s6  Je Paris. mai-s. ISdí
;'a) Com. A la Sociétó de Qhirurgie. 2i Nov. 1SS8 .
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En las formas ulcerosas, que son las más graves y 
contra las cuales los recursos médicos resultan comple­
tamente impotentes, el tratamiento quirúrgico, á pesar 
de sus poco brillantes resultados, es en la actualidad el 
único medio capaz de ofrecer alguna esperanzado cu­
ración. La operación tiene en estos casos por principal 
objeto el vaciar el pus y  evitarlas consecuencias que 
de su presencia se derivan.

De todo lo cual resulta que la operación se admito 
hoy que está indicada en todas las formas de la perito­
nitis tuberculosa.

tíin embargo, Karewsky la cree todavía contraindi- 
cada'cuandq existen adherencias entre las asas intes­
tinales.

Dos hechos justiñean las indicaciones y dan la razón 
de las contraindicaciones expuestas.

Que rani^ veces la operación daña por sí, cuando 
está realizada en condiciones apetecibles y

Que la curación puede ser obtenida en todas las va­
riedades de peritonitis 'tuberculosa; pues, si bien es cier­
to que las que mejor se prestan á la intervención son 
aquellas en que las lesiones son menos profundas y en 
que el estado general es favorable, no hay que olvidar 
que se consiguen brillantes éxitos aun en los casos en 
que concurren las jndiciones opuestas. Además, casi 
siempre y  aun en los casos en que todo hace ‘temer un 
funesto desenlace—y este es un hecho en,que insiste 
mucho Konig— , la operación va seguida de una notable 
mejoría que debe aprovecharse para instituir un trata­
miento médico que permitirá acaso al enfermo vencer á 
su afección. Se ha visto á enfermos condenados, mejorar­
se hasta tal punto, que se han encontrado relativamen­
te bien algunos años, y  en los qne las lesiones pulmo­
nares se lian mejorado. Estos casos, cierto es que son 
escasos; pero los resultados no dejan de ser satisfacto­
rios si se los compara á los que da en esas condiciones 
un tratamiento puramente médico.

En fuerza de apelar á toda clase de recursos, los de­
tractores de la laparotomía apelaban, no hace mucho 
tiempo, al de poner en duda la naturaleza tuberculosa 
de los casos en que la operación producía buenos efec­
tos. Así hicieron Lühlein y Spaeth, que no podían ne­
gar la evidencia de los hechos de curación, y Prochow- 
nik emite las mismas reservas, fundándose en que 
muchas peritonitis consideradas como tuberculosas no 
son más qne peritonitis crónicas simples que tienen su 
punto de partida en las parte.s genitales; pero como en 
estas formas recomienda calurosamente la laparotomía, 
sus reservas no tienen ningún valor práctico.

Henoch (1) ha estudiado esta forma crónica simple 
en el niño, basándose en una observación de una niña 
de cinco años en que se imponía el diagnóstico de pe­
ritonitis tuberculosa y  que hizo fuese operada por Bar- 
deleben. El peritoneo estaba espesado, cubierto de gra­
nulaciones grises semejantes á las granulaciones tuber­
culosas y  que el microscopio reveló que no eran más 
que productos inflamatorios simples.

A l hablar de las ventajas de la laparotomía sobre

(I) B»i-I(n. Kliii. \Voo1i., lSiil-83.

los demás medios propuestos para tratar la peritonitis 
tuberculosa, hablamos de las formas de peritonitis in­
fantil, capaces de confundirse con la tuberculosa, y  que 
podrían ser también invocados para regatear á la lapa­
rotomía sus innegables méritos. Afortunadamente y 
como en otro lugar dejamos expuesto—razón por la cual 
aquí no insistimos, por miedo á enojosas repeticiones--, 
en estos últimos años abundan las observaciones, en 
que toda suerte de comprobaciones, histológicas y  bar 
teriológicas, no dejan lugar á ningún género de duda 
sobre la naturaleza realmente tuberculosa de las lesio­
nes tratadas operatoriamente. La escuela italiana.espe­
cialmente es la que se ha distinguido en esta clase de 
trabajos.

Desvanecidas todas las objeciones que á la laparo­
tomía se han hecho, resulta jústiflcada una vez más, la 
indicación general formulada anteriormente de laparo- 
tomizar con preferencia á todos los demás medios, en 
todas tas formas de peritonitis tabercidosa, contando—cla­
ro es—con las eontraiiidicaciones expuestas (1). •

En estos últimos tiempos se ha ido consolidando 
también la idea, nacida por los hechos, iiotabiiisimos 
algunos, de curación deñiiitiva lograda tras de dos o 
más intervenciones seguidas, de crear una nueva indi­
cación pai'a operar y  que es la de volver á intervenir en 
aquellos casos en que la curación no se ha conseguido 
en el primer intento, siempre qne se haya observado 
indiscutible mejoría local y  general. Los hechos publi­
cados y  mencionados en otro lugar de este trabajo, auto. 
rizan á esperar bastante de estas intervenciones repetí 
das; sin embargo, la indicación de repetir la operación 
no debe existir, sino cuando las lesiones comprobadas 
eii el primer examen permitan obtener de la segunda 
ó sucesivas laparotomías efectos cada vez más acentua­
dos en sentido favorable pava el enfermo, porque, aun 
cuando la primeva operación haya mejorado las condi­
ciones dt‘l  pacieute, hecho sin el cual no se debe, como 
es natural, pensar en repetirla, es necesario, repetimos, 
á pesar de esa mejoría que pudiera haberse apreciado, 
que en los órganos del vientre no existan tales modili- 
eaciones que escapen á la acción del cirujano (total in- 
ñltracióii tuberculosa del epiplón, por ejemplo), como 
en un caso deD ’Antona en que el gran epiplón estaba 
convertido en una placa de una pulgada de grueso, ad- 
herente al bazp y  á las asas intestinales y en que se.sacó 
el exudado y  á pesar de la mejoría del paciente no se 
juzgó prudente intervenir segunda vez. Cuestión es esta 
de las laparotomías repetidas capaz de futuros esclareci­
mientos, aunque ya llena de halagüeñas jiromesas; pero 
que, por ahora, no ha recibido la suficiente sanción 
práctica para sentarla como formal indicación y  por eso 
no insistimos mas en ella.

I>a furma general de intervención en todas las nom-

(L̂  De prot>ósito he oíos heuUo caso omiso eii todo lo ¿n'Diicíndo, 
de aquellas formas do peritonitis tuberoolosa {acexítis, epiploili^r 
etcétera,) en que la intorvonoión Im consistido genoralmonte «o 
más qae unii lapavotomía soccUlá. d á lo sumo conibinada con 
ras maniobras; ya que nuestro objeto es estndiav sólo Los ofactos 
de la laparotomía síoiple.

tíin
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brodas formas de peritonitis, lia sido la laparotomía 
simi)lc;sin embargo, y  sin salimos del objeto exclusivo 
de nuestro trabajo, es conveniente indicar las modifica­
ciones y  las variantes que en el modo de intervención 
Echan seguido pava ver basta qué punto son capaces 
de influir en los resultados obtenidos, y hasta qué pun­
to es preciso contar con ellos para la obtención de estos.

En general, lo que se recomienda hacer e? la incisión 
mediana infraumbilical, por ser la única que permite 
la exacta exploración y acceso á todos ios puntos de la 
cavidad abdominal y de la pélvis. En algunos casos, 
por sospecharse mayor profusión de lesiones en un de­
terminado sitio, d 'de la incisión se modifica, como en 
el niño de la observación X III, en que, por juzgarse se 
trataba de una tuberculosis del peritoneo y del intes­
tino grueso en su primera porción, se hizo una laparo­
tomía lateral derecha. En todo caso la incisión de las 
partos blandas debe hacerse con precaución, á causa 
de las posibles adherencias clel gran epiplon, clel intes­
tino y de la vejiga al peritoneo parietal, á nivel <le la 
linea de incisión, puesto que á algunos operadores les 
ha sucedido el herir el intestino inciiuliundo la pared 
abdominal, y -al Dr. Mazzoni le ocurrió una vez que in- 
cindió la vejiga y  ha encontrado, en fió operados suyos, 
tan estirada hacia arriba la vejiga, que tocaba casi en 
las vecindades del ombligo. Conviene también tener en 
cuenta, al hacer la incisión, que el peritoneo,parietal 
s.e encuentra á veces tan. engrosado que llega á medir 
cuatro 6 cinco millmeiros ÚQ espesQi', circunstancia d la 
que, si no se atiende, puede poner en grave confusión al 
tinijano.

Una vez hecha la incisión, la conducta varia algún 
tanto, según de la forma que se trate,

En la forma aseitica conviene evacuar el líquido, 
ayudando la salida de él con la compresión sobre los 
costados del enfermo y con la depresión de los bordes 
de la incisión, enjugando la cavidad por medio de com­
presas de gasa introducidas hasta la pequeña pélvis. 
Caso de existir adherencias entre las asas del intestino, 
importa respetarlas. Si él epiplon está lleno de tubércu­
los puede resecarse un trozo, previa ligadura, trozo que 
puede aprovecharse para el examen microscópico y los 
experimentos de laboratorio. La operación termina con 
la sutura hecha como en la laparotomía ordinarÍ!i. En 
las formas asciticas enquistadas, se incindirá de prefe­
rencia sobre ia cavidad quística, para evitar la infec­
ción del resto de la serosa, y  una vez vacia la bolsa, se 
la cierra completamente, á menos que la rigidez de sus 
paredes y su contenido purulento, no indiquen que sus 
bordes se suturen á la heriila exteriór. En todo caso, se 
respetarán las adherencias, á no ser que entre ellas se 
encuentre un exudado que convenga evacuar ó que el 
enfermo no esté atormentado por dolores que se les 
puedan imputar ó que sean causa de obslmcción abdo. 
ipinal crónica.

En la forma ulcerosa, las prectiucionps en la inci­
sión de la pnred.abdominal deberán ser aún más rigu­
rosas. Una vez incindida la pared, no siempre se abre 
la cavidad, sino que en ocasiones es necesario despegar

suavemente las adherencias entre las asas y  de estas 
con la pared para abrir una colección purulenta. Se 
evacuarán las diversas bolsas que contengan pus, com­
primiendo las compresas contra la pared, de manera 
que se abra camino al exudado fibrino-purulento. Se ' 
pueden tocar las paredes, como recomienda Tricomi 
con una disolución de sublimado ó de cloruro de zinc, 
y si la cavidad purulenta es única se puede dejar unos 
pocos días un desagüe tubular de cauehú ó capilar de 
gasa, que se hace pasar por un ángulo de la sutura, 
que se hace en la forma acostumbrada.

En las formas fibrosas ¡os operadores que intervie­
nen no hacen de ordinario más que la laparotomía 
simple, cuando más deshacen aquellas adherencias fá­
ciles de desprender, como hace entre otros Tricomi, 
operando en este caso con la mayor delicadeza en ra­
zón de la friabilidad del intestino, cuyas heridas deben 
evitarse con especial cuidado, pues el reblandeeimiénto 
es á veces tan grande que no es posible pracliear la su­
tura y  se expondrá al enfermo á todas las incomodida­
des y á todü.s los peligros de desnutrición que trae con­
sigo una fístula estercorácea.

Este es, á grandes trazos descrito, el camino seguido 
en la actualidad, en la práctica de la operación; pero se 
le han propuesto numerosas adiciones, que si algunas 
veces pueden ser necesarias, en general son supei'iluas 
cuando ho perjudiciales.

Weinstein (de Viena), por ejemplo, hace seguir la 
laparotomía de masage abdominal y  dé fricciones con 
ungüento mercurial; pero semejante práctica es de he-, 

.cho innecesaria y no ca preciso pensar mucho para ’-er 
que hasta puede tener sus peligros.

Helmrich, en un caso de la clínica de Basilea y  re­
ferente á una peritonitis tuberculosa con ascitis consi­
derable, sometió á la enferma, después de una laparoto- 
mía, que le permitió dedicarse á su trabajo ordinario, 
á las inyecciones de tuberculina de Koch. Juzgadas co­
mo están las mencionadas inyecciones, basta citar el 
hecho para que no haya necesidad de detenerse en él.

Algunos autores (O ' Callaghan, Poncet, CLarke, etc.), 
después de abierta la cavidad hacen un lavado antisép­
tico prolongado, habiéndose empleado numerosas-sus­
tancias con este fin: ácido bórico (4 por 100), ácido sa- 
licilico (1 por ICO), ácido fénico (1 por 100), sublima­
do (0,5 por 100), ácido fosfórico (1 por 100), tintura 
do iodo ( i  por 100), cloruro de zinc (1 por 100), etc. 
Ninguna de estas sustancias ha dado resultados pre­
feribles á los conseguidos por cualquiera délas demás, 
y en todas la concentración á que es preciso usarlas 
no puedo infundir confianza sobre su acción, aparte de 
que el líquido no penetra en todos los repliegu's de la 
serosa y  del peligro grave de provocar una intoxicación 
general, cuando estos lavados se hacen con alguna pro­
fusión. Küiiig y Aldibcrt lian demoslrado con pruebas 
{Je hecho que las curaéiones no son por eso más nume­
rosas; de allí que .por todas--estas razones su uso haya 
ido abandonándose y sólo se utilicen en la actualidad 
líquidos esterilizados que no puedan traer inconvenien­
tes y quo tienen la ventaja de favorccér la salida del

Ayuntamiento de Madrid



&(JC KL SIGLO MÉDICO

cxudaJo. TriüOini no concede al lavado la menor impor­
tancia y  solo en ciertos casos ha empleado el lavado 
con una disolución esterilizada de cloruro de sodio al 
uno por ciento. Para Delbet el líquido preferible es el 
ácido bórico. Sin embargo, Tricomi ha abandonado ril- 
timaiuente Ja practica del lavado d consecuencia de los 
experimeutos realizados en su clínica por,el Dr. Zaiu- 
bler y  publicadas en la liivísía Venela delle Sienze Me- 
diclte de 1891, y  que viene á probar que el liquido no 
llega d todos los parajes de la serosa y que tiene un 
efecto muy relativo cuando se quiere llevar sobre toda 
la extensión del peritoneo una irritación bastante para 
favorecer un proceso libro-plástico.

Lo mismo hace Postempki, que so limita á abrir el 
vientre y  evacuar el derrame, si existe. Mazzoni limita 
e! acto oper¿itorio d lo más esti'ictaménte necesario, 
pues piensa que todo lo demás, lavado iriclusive, lejos 
de preparar d la serosa para la curación de la tubercu­
losis, lo que hace es favorecer la formación de adhe­
rencias, en tantas circunstancias dañosas.

En nuestros días, puede decirse que la mayoría de 
los cirujano.®, hadcmlosc cargo do la inutilidad del la ­
vado y de la escasa ó nula inllucncia (¡ue en la cura­
ción de las lesiones pueden tenor, prescinden do él por 
lo general, y  únicamente en los casos de existir líquido 
purulento en la cavidad, emplean las disoluciones atiti- 
séptícas débiles y  aún mejor las disoluciones fisiológi­
cas du cloruro de sodio,y aún la sola agua esterilizada, 
co'n U intención de favorecer la evacuación del exuda­
do y  sin esperar de tal [avado mayores beneficios. Con 
lo cual viene d quedar probado una vez más, que los 
efectos terapéuticos vistos en lo.-f casos operado.s, se 
deben única y  exclusivamente á la acción do la abertura 
del abdomen, de la laparotomía simple, en unapaiabra.

(So continuará.)

T A B E A S  c i e n t í f i c a s  OE L A  A C A D E M IA  M É O IG O -Q 'J iñ Ú R G :C A

Con la jiaaiuosa erudición que todos recoiiocoinoa en el 
Dr. Valle, hizo gala de sus conocimientos ai pasar revista á 
todas las teorías hoy en boga para explicar la patogenia du 
esta enfermedad, y, sobro todo, i)ava lijar cuál sea la cansa 
eliíilógiea de cada caso particular.

m.VUETES l'EAVatÁTICA
Iniciada la discusión, ei Dr. Azúa refirió otro caso-de dia 

heles ímiiiHHÍÍcfl que recayó en un hombre, el cual recibió una 
puñalaila en el pecho, cuya herida se infectó, dando lugar d 
la formación de un absceso ipio tuvo que ser operado. Esta 
observación vino á robustecer las ideas emitidas por el doc­
tor Valle.

Eq relación con el tratamiento se ocupó el Dr. Codiiia de 
los resultados por él obtenidos con la nueva medicación pre­
conizada. Visto lo poco satisfaetnrio que resulta el uso de los 
fármacos nsmiles, opio, alcalinos, aiKipirina, arsénico, etcé­
tera, etc., ).rocuraen cuanto le ca posible, reducir la terapéu- 
tice al régimen dietético, pero como éste resulta insuficiente 
en la mayoría de los casos, aun estableciéndolo con carácter 
defiuifivo después de varios tanteos cxpcnmejitales, bn ensa-

ll) Vvaic el número d IW

yado el uso de la lev.odxira de cerveza en varios casos, no pu- 
diendo todavía formar juicio definitivo, pero sí anticipando, 
sin. perjuicio de lo que más adelante pueda decir, que en uno 
de ellos los resultados han sido muy satisfactorios, á pesar 
de lo cual cree no se debe dejar llevar de entusiasmos prema­
turos.

-ASFIXCA BETICÜI.All IIE LA PIKL 
De Asfixia reticular de la piel diagnosticó el Dr. Azúa un 

enfermo interesantísimo que prosentó á la Academia, y cuyo 
recuerdo seguramente vivirá en vuestra mente. Con pasmosa 
exactitud hizo la descripción de las lesiones que en la piel 
presentaba el enfermo, extendiéndose oii instructivas oonsi- 
doraciones acerca de la patogenia de una enfermedad tan 
rara, que este caso es el segundo de los publicados. Varios 
señores Académicos escuchando el ruego que á todos dirigió 
el Dr. Azúa, exploraron con gran minuciosidad el estado del 
corazón del enfermo y de su sistema .vascular, cuestión de 
gran transcendencia en el estudio de la patogenia de esta en­
fermedad.

En discusión entablada con este motivo revistió excep. 
cionai interés, tomando parte principalísima en ella los doc­
tores; Bravo Fernández, que pensaba que la falta congénita 
de válvula® en las venas do los mieiubros inferiores había 
determinado por exceso de función la hipertrofia del centro 
circulatorio, y esta explicaba el estado de la circulación de 
la piel; Muñoz Díaz, que dijo liaber encontrado ei latido de la 
punta en el 6.'’ espacio, fuera do la línea mamilar, soplo pre- 
sistólico, refuerzo en el tono de lu arteria pulmonar, y el 
pulso en la radial izquierda, más pequeño y frecuente; dijo 
también haber observado enfermos semejantes, sobre todo 
uno que padecía ataques de cianosis y congestión hepática, 
y otro asistóiico que presentó algunas manchas en la piel y 
púrpura, y  que si traía estos casos á colación, era porque de 
este modo podría averiguarse la patogenia del enfermo del 
doctor Azúa; negó la influencia del sistema nervioso y se de­
claró partidario de la del sistema vascular, creyendo pudiera 
tratarse de un caso de cianosis tardin-, Pérez Fábregas, queno 
creía en la influencia de his lesiones del centro circulatorio y 
si, por el contrario, eu la del sistema nervioso, á cuyo fin se 
extendió en eruditas consideraciones anatómicas respecto de 
la circulación de la piel, citando los notables experimentos de 
Keiiaut; Valle y AldabalJe, que admitía la disminución con- 
génita en el número ó calibre de los capilares y consiguiente 
liipertroíia del corazón para luchar con las diflcultades de la 
circulación en las venas más pequeñas, y, por tanto, próxi- 
m s á los capilares, que de veriticarse el estancamiento eu 
las do mayor calibre, se hubieran presentado otros sínto­
mas, hidropesía, coiiguationos pulmonares, hepáticas, etcé. 
tera, etc-, decidiéndose por la influencia eirculatpria, y expli- 
cándi>se las lesiones de la piel por falta do riego.

También, y con gran oportunidad y conocimiento del 
asunto, intervinieron los doctores Verdes Montenegro y Ma­
zo, aportando con igual entusiasmo que los compañeros cita­
dos, las ideas que en su sentir podían mejor explicar la pato­
genia del caso que se discutía.

En ¡a rectificación que el Dr. Azúa tiizo, alegó poderosas 
razones eii defensa de su diagnóstico é interpretación pato­
génica.

TIÍAaL'EOTu.MlA E-X LOS. fi¡ FILITICoS 
La Traqaeoiomla en los sifilitieos, fné objeto de una iii u'a- 

villosa comunicación por parte de reputado otOTÍno laringó­
logo Dr. Foriis. Asunto tan importante fué tratado con- l.i 
competencia y brillantez á que d:iba derecho á esperar la 
jusia fuma que goza tan distinguido ospecialista. Discutierm 
Con él los doctores Beuítez y Cisiiero;; o! p.-i;noro haneuJ./

de
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Dos casos refirió el Dr. Barragiin, iiitcresante.s en grado • 
sumo, tanto por las enseñanzas cjne encierran, como por el 
feliz éxito do que fueron seguidos:

FBACrUBA 1)EI, CBÁtíEl)
Primer caso.— Í<Víicíura fronto-parielal con hundimiento 

de 1 / 1 8  d/)s láminas. — Cramcctomía. (hiranión, — Se trataba ile 
mi hombre de treinta y  ocho años de edad que liabia re -il i- 
do'ima pedrada en la cabeza causándole una herida contusa 
de 8 centímetros de extensión en la región frontoqiarietal 
derecha Cuando el doctor Barragán reconoció el enfermo, 
•pudo apreciar la existencia de una fractura de la lámina ex­
terna, de forma circula)', con hundimiento considerable. Prác- 
ticíi con la fresáile Doyen varias perforaciones en la lámina 
externa, hasta el díploe, y niui vez levantada esta, con el es­
coplo y la pinza sacabocados de Doycii, extrajo el fragmento 
do la lámina interna, que estaba hundido en la cavidad cra­
neana. Á. pesar de una extensa erisipela que puso en grave 
riesgo la vida del enfermo, se obtuvo la curación definitiva.

Expuesto elcaso, manifestó haber visto y tratado muchos 
lloridos de cabeza con y sin fractura, sin que hubiesen pre­
sentado fenómenos nerviosos reveladores del insulto cere­
bral sufridó, iirobando este hecho que las compresiones, ro­
ces y excitaciones do luS lóbulos aiiteriores on sus circunvo­
luciones, también anteriores, nada produce i en el orden sen­
sitivo ni oxcito-motriz, deduciendo la consecuencia práctica 
do que' deben explorarse cuidadosamente las heridas de ca­
beza, por insignificantesqne parezcan, y  aim cuando sean 
negativos los fenóinenoá psíquicos y excito-niotrices del en­
fermo. - • • '

■ IIlDliOCEt-E POBLE
Segundo caso. — Hklrócele doble, operado el izquierdo por 

sección tótiil dé la vaijinál y el derecho por el prócedimienió de 
DnyCñl Curación.—Eaic enfei-mb tenia sesenta años, y desde ' 
hácía qúince, había notado el aumento de*volumen del escro­
to sin causa conocida, sin "dolores y podiendo dedicarse á 
ias nidás faenas del campo A l ingresar en el Hospital, el 
■flbültamiento'del escroto éra tal, que no se percibía ni rudi­
mentos del pene, y tan considerable ia distensión que el diá- 
iiietro'^e'rtlcál medía 20 centímetros. La operación practicada 
consistió: ladb izquierdo, incisión amplia y resección de la tú­
nica vaginal que estaba hipertrofiada en grado sumo, siitnra: 
lado derecho, inversión do la vaginal por el método de Do­
yen. El curso fué favorable y la curación completa. Como 
era natural, el Dr. Barragóíi recibió plácemes de la Academia 
y muy especialmente, del f r̂. Drosidente, que, con su recono­
cida autoridad en asuntos quirúrgicos, hizo algunas observa­
ciones á las referidas historias clínicas.

El Dr. Bravo y Coronado, para el que las atenciones pre­
sidenciales no son obstáculo á continuar haciendo fecunda 
labor cientlfica, ocupó gran parte de la sesión de! día 11 de 
Mayo exponiendo un notable caso por él operado de laniinec- 
toMÍa dorsal yen  cuya discusión intervinieron los Sres, Orte­
ga, Giménez y  Bravo Eernández. Kn la misma noche, el re- 
pillado gastrópata Dr, González Campo, hizo la exposición 
de un notable caso de cáncer gástj-ico de marcha rápida, con 
la brílluntez que su reconocida laboriosidad concedo. Trazó 
con admirable precisión la historia clínica del enfermo, si­
guiendo paso á paso las diferentes fases' por qile atravesó la 
dolencia hasta' llegar el momento de su explofación, que fiié 
atenta y minuciosa. Me-ced á ella', pudo establecer un diag­
nóstico'seguro, que aillo la .■Vendemia cimentó'en sólidas há- 

Bos on coDSouancia con él: había propuesto iil enfermo el

i único tratamiento posible, la gastro-enterostomía, operación 
que el enfermo no aceptó, muriendo á los pocos días más 
bien de caquexia é inanición que á los efectos de hemorra­
gias, pues no llegó á tener una sola hematemesis ni vesti­
gios do melena.

Como final de su interesante comunicación, hizo el doc­
tor González Canipo las manifestaciones siguientes: 1.a su 
caso era una observación más que añadir á las de cáncer im­
plantado en el tejido inodular de una úlcera gástrica; 2.a la 
falta de ácido láctico en el jugo gástrico del enfermo cuando 
lo vió por primera vez, á pesar de ser cáncer y existir reten- 
chin, lo cual es otro hecho en contra de ia pretendiila espe­
cificidad de este ácido en la neoplasia gástrica maligna; 3.a la 
rapidez de la evolución, pues desde que el enfermo notó las 
primeras molestias hasta su muerte tvanscnrriernn escasa­
mente tres meses y medio; 4.“ la gravedad extraordinaria de 
estos casos agudos, pues aun diagnosticados precozmente, 
suelen progresar de tal modo, que la intervención operatoria 
radical resulta ineficaz.

Intervinieron en la discusión de este oaso los ¡Sres. Orte. 
ga, Márquez y Mazo, con la oportunidad y competencia á que 
nos tienen acostiímhrados.

También fné nniy instructiva la comunicación del doctor 
Valle y Aldahalde, sobre mi enfermo de neurní^Vi aZidominaí, 
que presentó caracteres tales, que hizo de este caso una nota 
clínica do positivo interés práctico. En la disensión á que dió 
lugar, tomaron parte los Dres. Bravo Fernández y González 
Campo, abundando en las ideas expuestas por el académico 
historiador.

WEIÁSTASIS OCITJ.AE

El estudio de las afecciones metastásícas de los ojos, pro­
porcionó al distinguido profesor del Hospital general y jus- 
támente reputado oftalmólogo Dk  Mausilla, ini nuevo triun­
fo académico. Comenzó su interesante comunicación hacien­
do constar que las afecciones sépticas de'los ojos, proceden­
tes do otras infecciones lejanas, son más frecuentes de lo que 
generalmente se cree; sentada esta afirmación á manera de 
tema de su discurso, siguió justificando cum)ilidamente las 

- medidas de precaución que, á su juicio, debieran tomarse 
cuando se trata de intervenir quirúrgicamente sobre el globo 
ocular, ya que sin necesidad de insulto traumático suelen 
presentarse en e! ojo metastáeis sépticas, que, como la iritis 
aguda, por ejemplo, depende en algunas ocasiones de una 
bleucrragia m-etrá!. Las neuritis ópticas, y ' las retinq-coróidi- 
tis puerperales, bou también hechos clínicos que, en opinión 
del Sr. Mausilla, justificaban sus asertos.

No estando actualmente averiguada la génesis de las afec­
ciones metastásicas en general, y parlicularmentc las que se 
refieren á los ojos, creía el Dr. Mansilla que por intermeilio 
de la sangre son transportados gérmenes sépticos ó productos 
por ellos elaborados, hasta el pmito del organismo eii que la 
metástasis aparece.

En apoyo de estas opiniones, hábil y claramente expues­
tas, citó tres hechos clínicos cuyo historial venía as í'á  de­
mostrarlo.

Con este niotiv’o se entabló animada diBciisión, sosteni­
da, principalmente, por los Dres. Márquez y Sanz Blanco, que 
opusieron ideas de observación personal á loa sustentadas 
por el disei tniUe.
• El segiindode los citados compañeros eutuvo conforme 

eOn las apreciaciones del Dr. - Mansilla, en lo que á las afec­
ciones dol fondo del ojo se refiere, citando, como comproba­
ción, una enferma diagnosticada por él de neuritis óptica, y 
011 la que debutó esta afección durante la convalecencia de 

un at.aque de gvippc.
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Ks fiel I)r. fjanz Blanco, j’ así lo Lizo constar, que
las «cuW/i's oyJÍíV.'íM, y pniicipalmeiitc las rclro-viilrayes, son 
siempre consecutivas lí estallos 2iatoió"icoa de otros órganos 
y sistema^, y eoaio su onfenna no era nlcoliúlica, ni sílUitica, 
y en cambio estaba tan reciente lu infección grippal, jioiisaba 
que la nciii'ilis óptica doble que sufrió dependía .de la acción 
del l>acilo de Piciffer sobre los centros nervio.aos.

L.MiiKüor/ ai.v
La seíión del dia 18 de Mayo la ocujhí por entero mi muy 

querido amigo el Dr. I'orns, para desarrollar la interesantísi­
ma conferencia que intituló; ‘ La Hiát'ilogia iopogyáfica de 
oidus !/Imiiii/e romo base de editriidúu npeyaforia .̂ Snliruda' 
mente conocido el Sr. I'orns, roconocidiis ¡lor Indos sus cx- 
cei>cionaIea iiptitndes, licclia justicia lí sn laboriosidad cons­
tante y i)nblicada por mí, si no era ya <lc todos subida mi in­
quebrantable umistiid y consideración ó su vtiler, creóme re- 
levailo <IeI conipromiso de dar cuenta detallada de sn intere­
sante comuiiicsción. y creo que al obrar así lo hago cuerda­
mente. Solo consignaré el heelio deque las prepara-.iones 
liiMiológicas que presentó lo acreditaron una ver. más de há­
bil y periiísimo micrógrafo.

Kimilmeiitc; la sesión del 25 de Mayo, nitima de las cele­
bradas cii el curso pasado, revistió exceiicional interís por el 
número y cajidad de las comunicaciones presenlaihus, siendo 
digno coronamiento de las tareas üicntiíicas que habéis reali­
zado. En ella comenzó el Dr. Barragán por dar cuenta de un 
caso de lamlncctoniía doysal, que 0|>erü con la destreza que 
tiene acreditada. Intervino en esta discusión el Dr Bravo 
Coronado-A contiiuiación el Dr. Sauz Blanco ge ocupó del 
tratamiento do la coiijimtivilis gi'anidosa, por el raspado, des­
arrollando Cato interesantísimo capitulo do la oftalmología 
con la novedad é interés (pie sabe (lar á sus trabajos, asi co­
mo también estuvo suinamcntc afortunado en las objecic- 
lies que se dignó hacer el Dr. Márquez.

EiPONÜILCSU MZOMÉUl.'A
Dió ún á la sesión el distinguido y joven Académico doc­

tor Muñoz y Díaz con la presentación de dos casos de Spon- 
dilosis yizomélica, tratando el asunto con giaii competencia, y 
demostrando una vez más su vasta ilustración y entusiasmo 
por la ciencia. Eu la discusión habida con motivo de estos 
casos tomó parte el Dr. ^'alie y AlJabalde.

Tal vez, y ó pesar de mis buenos propósitos, haya alguna 
omisión en el relato de vuestros trabajos académicos, pei-o 
si así es, os niego me la perdonéis, pues desde luego asegu­
ro que al cometerla para nada ha influido mi voluntad.

Hasta aqni, si bien difícil, ha sido grata para mi la tarca 
emprendida; pero en este momento mi corazón se contrista 
al cumplir el penoso deber de comunicaros la pérdida expe­
rimentada por la Medicina patria, por el profesorado y por 
esta Acndeiiiia, con la muerte del Dr. D Andrés del Busto, 
acaecida el dia 2ü de Diciembre último.

La personalidad del insigne maestro era tan saliente, tan 
relevantes las dotes que le adornaban y tan inmensa sn re- 
pntiicióii. que difícilmente se llenará el vacio que en la fa­
milia médica, eii la énseñanza y en el público dejó. Des­
canse cu paz el médico insigne, erudito maestro y perfecto 
caballero. No es sola esta desgracia la que la Academia 
lloni; otra muy sensible ha experimentado con la muerte del 
doctor Dr. Manuel Isidro Oslo, eminente oftalmólogo y la­
borioso Académico, que durante muchos años compartió con 
voáotros las tareas, cientificaa con im cníusiasino digno de 
ser imitado,

• La vida do la Academia Médico-Quirúrgica lÜsjiafíola está 
felizmeuto asegurada y es próspera, tanto bajo el punto do 
vista cieiitífioo c-mn del económico; los nbnpdante.i recursos

intelectuales que habéis aportado, y el respetable número de 
indivklnos que ia constitU3'en 2>ermiten hacer tal afirmación.

No terminaré mi ya fatigoso trabajo sin antes cumplir un 
deber de estricta justicia, dirigiendo un cariñoso saludo á la 
prensa profesional y política, pidiendo para olla un ami>lio 
voto de gracias en testimonio de 1.a grutitud que esta docta 
corporación siente [5or la generosa [uiblicidad queda á sus 
trabajos, y enviando desdo lo más íntimo de mi corazón á 
todos vosotros, mis queridos amigos y compañeros, mi enho­
rabuena más sincev.i porque habéis logrado con vuestra ex­
celente y abundante labor científica qne siga" cada vez más 
elevado el prestigioso concepto tenido de esta -\cadRmia, p jr 
cnj'a pjasi)eridad hago fervientes voto.®.

Periódicos Médicosi
EN IDIOMA EXTR.VNJEIIO: I. Procedimiento práctico para au­

mentar la aolubiliJiid (tol íioiilo b ó r ico -~ It. Tratamiento del 
cúncov por la inyección do un suero anticolular. —  III. Gastro- 
patíaa de origen cardi-aco.

El ácido bórico es hoy el más pnpnhiv de los antisépticos, 
amiqiie ocupa mi lugar modesto en la escala de los niicro- 
bicidas.

Su toxicidad felativamento pequeña y su módico precio, 
su no causticidad, han contribuido, sin duda, más á sn gloria 
que la eminencia do los ferticiop prcslcdos á la Terapéutica 
Pero es probable que la historia cieotlfica le perdone más 
tarde su triunfo actual, alegando que si no hn hecho mucho 
bien, al menos no lia liecho mucho mal.
• Puesto que tiene gran número de partidarios, el señor 

E. Crouzel, ex preparador (le lo Facultad de Burdeos, ha tra­
tado de hacer más cómodo sobre todo, más eficaz sn 
empico.

En efecto, ol ácido bórico exige jiara disolverse 85 partes 
de agua á 10°; 25 á 20o y ]2J á ICC».

Cree el Sr. Crouzel que la acción antiséptica de este pro­
ducto debe estar eu razón directa de su concentración y que 
sería ventajoso, desde el imiito de vista terapéutico, elevar en 
el agua, á la temperatura normal, su punto de satur.icióii.

Dicho señor hn resuelto ti problema del modo más prác-'  
tico y más satisfactorio, por el omjileoclela creta preparada, 
y su procedimiento permito obtener á -I- I.5o una solución 
permanente y estable de ácido bórico al 10 por 100.

Eu lo  sucesivo se podrá preparar el agua boricada á 
varios grados do concentración , Slientras hasta aquí el má­
ximum era de 3,-5 por 100, se podrá llegar á la misma tem- 
peraiui'a n una proporción muy superior, 10 por 100.

Inútil es insistir sobre el alcance y ventajas de este re­
sultado.

Modtis operandi.—Disuélvese cn cnlionte 10 partes de 
ácido bórico en 100 de ngun; añádase 1 de creta jireparada y 
fíltrese iumediatameule. A  las veinticuatro horas do onfria- 
micnlo y repo.so, fíltrese de nuevo para eliminar la ma.vor 
jiartc del borato de calcio, que está depositado cn Ia¡. paredes 
del frasco cu cristales que tienen la forma ele granulaciones 
arborescentes.

Por este procedimiento se |indrá obtener extemporánea- 
monte y con rapidez, por medio de soluciones saturadas y 
va’ ua ias, diluciones de diversos grados, de 0 á 15 por 100 do 
agua boricada.

E l bicarbonato de so: ti, el bórax, el amoniaco aumentan 
también In solubilidad del ácido bóricó en el agua, pero cn 
mucha menor ] roporción.

L'.v polialoraicidad del lorio, que permito á este clouirnto
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los

[(7

¡lotutmiavse en sus coinbínacionos, n la maiioj'a del silicio, y 
la instabilidad do los boratos, permiten explicar este fenó­
meno físico químico, .de elevación del punto de saturación 
del ácido bórico por la acción de un boraío en el estado na­
ciente, y cuya formación provoca, en caliente, en el seno de 
la solución de ácido bórico en el agua.

En 188" el Sr. Kolz reveló que era posible, por medio de 
la magnesia calcinada, aumentar la solubilidad del ácido bó- 
jico; pero es fácil apreciar que las soluciones boricadas, así 
obtenidas, tienen un gusto muy desagradable, que es un 
obstáculo para en empleo en la anti.sepsia y  cuidados de la 
linca.

IT

El Dr. W laeff (de San Potereburgo), ha presentado á la 
Academia de Medicina de París, en su nombre y en el del se- 
íiorHotman de Villiers, unaMemoria sobre el tratamiento de 
los tumores malignos por un suero por él descubierto. Sus in­
vestigaciones tienen por punto de partida el descubrimiento 
de parásitos en el cáncer, en los tumores malignos, de los cua­
les ha sacado losblastoinicetos que emplea y que, inncuiados, 
pueden reproducir el cáncer en los niiimales y determinar 
en ellos la infección general canceroso.

Según el Sr. Lucas-Chainpiomiiiire, los blastomicelos ó 
fermentos sacados de los tnmores cancerosos podrán pre du- 
cir en los animales accidentes de infección local y general, 
mía septicemia especial y hasta tumores adoniformes, pero 
estos tumores no pueden asimilarse á los tumores cance-
rOHOH.

Hasta aliora el Sr. W laeff ha tratado de-inmunizar diver­
sos animales y  solo ha obtenido un suero activo en las aves 
(pichones, gallinas, ocas).'

El suero, á la dosis de 10 c. c. en e! hombre, y de 2 en la 
rata y el mono, se lía mostrado perfectamente inofensivo.

En el sujeto inoculado se produce una reacción pasajera 
bastante viva y elevación de la temperatura. El volumen del 
tumor aumenta, así como la cantidad de glóbulos blancos del 
enfermo. A  lo? dos días, rebaja la reacción y disminuye el 
tumor, así como los ganglios linfáticos que se habían infar­
tado.

El Sr. W laeff lia ensayado su suero en algunos cancero­
sos, naturalmente inoperables, á cansa del volumen ó de la 
situación de los tumores ó de la extensión del infarto gan- 
glionan Uno (le los enfermos tenía un epitelíoma de la len­
gua con infarto ganglionnr; después do seis inyecciones y  un 
iratamiciilo de un mes iiicjorú, al parecer, y futí operado por 
el Sr. Uegnier. Poco después so ulceró la cioalriz, y bajo la iii- 
fliieiicin de nuevas i.iycccioncá cicatrizó esa ulceración. Des­
pulís engordó y cjuedó i-ni aJo del tumor, aunque los ganglios 
estaban aún atacados; rci ieiitemeiile se lo extirpó uii ganglio 
submnxilar.

En el otro enfermo, también con epitelioma de la lengua, 
las iiiyeccioues produjeron, al parecer, una mejoría real, y 
sobre todo iin'alivio de los dolores.

(Uros enfermos han visto los 8rcs. Cliampionuicre, Bor- 
ger y Kegnier, de los tratados por Wlaeff, y de ellos deducen 
(jue en ninguno se ha observado curación ni aun tendencia 
á ella. Sin embargo, la impresión que en ellos hizo el traía- 
miento íné favorable. Eocalmento los lumores parece que 
dismimiyen un poco de volumen; diemimiyen también las 
hemorragias en el cáncer del recto, el edema y la salivación 
eñ los de la lengua. En una palabra, parces como qno se pro­
duce uii alto en la evolución de la enfermedad en tanto uo se 
abandonan las inyecciones.

Las concluMones del Sr. Lucas-Cbamidonniére, son las 

siguientes:

Que merece continnarse y  estiranlarse los ensayos prac­
ticados por el Dr. Wlaeff-

Qiie no tienen, al parecer, una base cientíllca sólida. Que 
hasla hoy no so ha obtenido ninguna curación ni nada que 
revele que se camina hacia ella, á pesar de lo cual, tumores 
ciertamente cancerosos han parecido impresionados y  modi­
ficados en sentido favorable, como lo revela el bienestar de 
algunos enfermos. ^

Que os posible que el suero en cuestión no' tenga espe­
cificidad alguna y que nos hallemos en presencia de modifi­
caciones que otros sueroq lí otras sustancias producirán de 
un modo análogo.

Que la terapéutica del cáncer es tan pobre que hay que 
animar cuanto tenga alguna apariencia de acción sobre el 
mismo, sobro todo en casos inoperahies.

I I I

Las eiifeimedades del corazón van acompañadas á menú 
do de grandes trastornos gástricos, que tienen considerable 
importancia en la patología cardiaca. El Dr. (í. Carriére estu­
dia estos trastornos, y dice que cuando está indicada la digi- • 
tal deberá recurrirse á este uiedicamento, con el cual se eoiii- 
hate seguramente esas gastropatías. Hay que emplear enton­
ces ora los polvos de las hojas, ora la solución de digitalina; 
pero siempre á muy pequeñas dosis, y obrar también sobre 
el estómago.

Contra la dispepsia flatlilenta y la hipostenia se reearri- 
rá con éxito á las siguientes medicaciones;

Tomará el eiifemio antes de las comidas una cuebaradita 
de esta tintura:

Tintara de noez vómica..........  5
Gotas amargas de Deaumé ■ ■ i ̂  ,y
Tintura do genciana.............. '

— da ruibarbo compuesto | -. í <1J sU “ “
Aguív do laurel cerezo..........
Agua Jo monta......................  o. 8. pava 100 c. o.

Se le podrá hacer tomar, eii medio de las comidas, una 
cucharada de la solución:

Acido clorliidrico nfieíiial.................  3 gramos.
olfato 4o estricnina......................  0‘Ü3

Agua............................................... 300 c. c.

La fórmula de Coutaiet da á menudo excelentes resul- 

tado.s;
Acido sulfúrico guimicnn'.cnlc puro 2‘40 grnmoa
.^ciilo n ítr ico ..................................  — '
AicnhuldoW................................. 18‘'0 —

Dejeso -18 horas en contacto, y .añádase:

Jiirabo do limón.............................. 100 gramos.
Agu.a comiin.................................... IñO —

Una cucharada después de las comidas en medio vaso do 
agua.

Contra los accesos gastrálgicos ó hipereSlénicos se recu­
rrirá, ante todo, a! tratamiento preventivo, el de la arterio- 
esclerosis, al ioduro potásico ó sódico á las dosis diarias mí­
nimas de 0,50 gramos. La áliuieiilación será ligera, el enfer­
mo repos-irá durante la digestión, que se facilitará con la so­
lución antes formulada do ácido clorhídricn y de estricnina.

En el momento del acceso se obtendrán buenos electos 
dé la siguiente medicación:

.Ag.ia elorofjimada satarnda............  150 gramos.
C.oriiidriito do cocuma.................... 0,53 —
A'ua da nziibar..............................  63'00
A;ua destilada ........................ .. • lOO'OO —

De una á tros cucbarr.dts durante el acceso.
P. v último, si cu el período ile asistolia sobrevienen vó-
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iiiiíos iiirrternbles, se linrd Uiinar con cada dosis de leche de 
ontk á cuatro gotas de esta mixtura;

lücrotoxina....................................  0 , 1 0  granos.
Alcohol rara diselvar....................  o. s.
Ctorliiílrnfo do morfina..................  0,05
Snltalo de atropina........................  0,01
AgDa do la laurel coroso................ 1 0 , ( 0

llüMlK TKKRKS

Notas Clínicas inglesas.
I . — li»t1arnHGlón líel nido medio en los nifios y  muchficboH —-if.

Tvntnmiento de lii oe'ainpsin puerpornl. — IIT. Seoción cesárea
moderna; *in mótodo exír.ionljimrio de tríitnr la plncenta previa.
* IV. .Acido carbónico,— V, Tratamiento de la viruela.— VI.
Algimcs pinitos de Apemlíciiis.

1

A. O. Pfiiigal diré (¡iio la complicación ilcl nido uicdin 
existe iiarliciiliirmonte cii el sarampión. Jobeitz cree (jue 
se iifccta en todo caso. La trompa de Eu.staquio on el niño 
es ancba. y proporciona mejor paso ó la infección de la 
nnaofiiringe. El curso benigno es raracteríslico de las ntids 
en el principio de la vida, y oi'dolor no es un síntoma tan. 
pionunt'iiiilo etmo en el adulto. Los roturas (spontánea 
de la membruna del tambor, tampoco son tan comunes. La 
tendencia a la ¡¡ropagación de la intlamacióii en las células 
masfoideas no es lan grande, y la intervención operatoria os 
menos necesaria. El consejo de Barth do examinar los oídos 
en todo niño gravemente enfermo durante sn enfermedad, 
es bueno. Al primer síntoma de detención de pus ó de ]iro- 
pagación de la enfenredad á las células niastoideas, se debe 
hacer la parxicentesis. La incisión se hará tan pronto como 
aparecen los síntomas agudos. Lo mejor es aplicar nii cris­
ta! de ácido crómico á los labios déla herida. Gnando.se 
proiiniician ó persisten jo.s síntomas do complicación mas- 
toidea, se debe nltrir la mastoides. Afortunadamente, en los 
niños basta con una operación peqíieña— (The Amtrícan 
PractiHoner and -Vcícs/

II

J. B. Killebrew refiere el siguiente orden en los procedi­
mientos para tratar la eclampsia puerjjeral:

Jl Tratamiento de las convulsiones con el cloroformo.
2) Sangrar á la enferma y hacerle una inyección iiitrn- 

venosa de solución salina normal.
!? Evacnacióii de la matriz.
Si hay presentes un número suficiente do personas capa­

ces se pueden practicar con beneficio los dos últimos méto­
dos al mismo tiempo.

Después de esto se puede irrigar enteramente el colon.
Muchos mé líeos han obtenido buenos rcsulindos con el 

verafruni riride.
La piloearpina es peligros.!.
Xo se usiir.i la morfimepor sus efeclo."! en las varias se­

creciones.— (¡[cáical Xric3‘.

I I I

A. r .  Dudley croo que este método de tratar la placenta 
previa, está perfectamente 1119111108(10 y ofrece mayor segu­
ridad que los seguidos hasta ahora, cuando todos los facto­
res se tienen presente. Describe sn método de operar al 
detalle, siendo muy importante la irrigación constante del 
campo con una disolución salina caliente. Xo creo'qne la en­
ferma esté expuoslaáun peligro mayor'do infección que 
aquel que signe A la introducción forzada do toila la mano 
dpnlro de la vagina, dilatación manual rúpida dei útero, 
Inversión y extracción forzada del niño, vivo ó muerto, y la

consiguiente disiaceración que se espera más seguramente 
con un tal procedimiento.— ('A’cic York Medical Journiil).

' . IV  •
En un artículo sobre el ácido carbónico, el Dr. A. Ro.-re 

resume sus efectos como signe: El gas ácido carbónico ejer­
ce una acción antiséptica ligera y también una acción aiies 
tésica, especialmente sobre las membranas mucosas. Ejerce 
mía acción estimulante sobre el corazón débil. Por efecto do 
la luz de la difusión de lo.s gáse.s, aumenta la acmiiulación 
del oxígeno en los alveolos pulmonares. A livia la díspueu y 
la tos, y desembaraza la respiración. Estimula Uis superfi­
cies ulceradas en el proceso curativo de reparación; sirve 
para linea diagnósticos, formamio mi fácil y valedero método 
de infiar las cavidades de! cuerpo. í'Jnuniiil nf$nrgicril Tcrh- 
nolofjy).

V
El tratamiento de la viruela pstá.b.asado en el mismo 

principio científico que dicta el Iratamiento racional db to 
dos los procesos patológicos que hay en el cuerpo humano. 
Consiste en esterilizar, lo más posible, la invasión del mi 
erobio, sosteniendo la fuerza vital Qon el alimento iieaesario, 
y teniendo todas las secreciones y excreciones tan normal 
como sea posible. —(yúníSíTS U(y Medical Iteeordj.

V I , . .
El Dr. .1. Henry Barhat los resume eii las siguientes con­

clusiones en el Jom-nal o f ihe Amcricart Medical Associatión.
1) El 90 por 100 dolos casos de verdadera apeiidicitis 

que no son operados recidivan;
2) Los casos de aptndicilis recidivante re dc-I.cn operar 

á ser posible, eiiti’e los ataques;
3) Todos los casos que mueren fatalmente después de la

operación se observáronlo menos cincuenta y ocho-horas 
entre el principio del ataque y el tiempo de la operación, por 
lo cual es razonable presumir que si estos caso% hubieson 
sido operados dentro de las cuarenta y ocho horas,,el enfer­
mo liubiera curado; . . .

•1) Se debe oper ar inmediatamente que ge lia liecho, 
diagnóstico de apendii’itis.

5) No se. debe dar importancia al pnlso y á la tempera- 
'lira en el diagnóstico de la apendicitis.

6) En los casos agudos el diagnóstico se debe basar en 
los síntomas que.se manifestaron durante las ti'e.aó cnalfo 
lloras primeras.

. V.

Sociedades científicas.
R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESIÓN DEL 16 DE Jl'K IO  DE 1900.

Abierta á la hora señalada, leída y aprobada el acia de !a 
anterior, se dió cuenta de las obras recibidas.

El Sr. Espina presentó una radiografía, referente á nn 
tuberculoso, que trata con el cinaimto de sosa, y en la que-se 
ve coa gran chiridml una vnvenui pulmonar. Fuá examinada 
por los señores Aqailémicos,

El Sr. Casaña continuó .después la lectura de la biografía 
de D. Manuel Rico.

El Sr, Mariani usó de la palabra, con motivo delacoinO- 
nicación del Sr. Espina sobre el Congreso de Xápolcs.

Hizo constar que el papel del organismo en la génesis de 
la tubercnlósis no era pasivo, sino muy activo, pues de no 
ser así, no sé observarían las curaciones espontáneas, ni se 
admitiría jior la generalidad la necesid.ad iie nn terreno abo­
nado para la siembra del germen fímico.
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Le
Soatuvo que la contagioaidad de la oiifermcdad no es ab­

soluta, pues de serlo, hubiera desaparecido la humanidad; 
creyendo que iio debían propagarse tales ideas, porque ade­
más de ser erróneas, nos llevarían á la negación de la socie­
dad y de los sentimientos más nobles del corazón humano.

Y  se opuso á la aserción de que se cure el 80 por 100 de 
los tuberculosos, como se ha pretendido, pues, desgraciada­
mente, los que llegan al período cavitario, los liemoptóicos 
y los afectados de fiebre liéctica, difícilmente logran resulta­
dos verdaderamente satisfactorios, según ha enseñado la ex­
periencia secular.

Reanudado el debate sobre Constitución Médica,
El Secretario que suscribe dijo:
« Después de haber escuchado con la mayor complacen­

cia las interesantes peroraciones de los sefiores Académicos, 
en el debato á que ha dado motivo mi modesta comunica­
ción, sobre ia Constihicion Médica de! invierno liltimo en la 
Corte, créome obligado á hacer uso de la palabra, no para 
resumir las luiBiinosas ideas y opiniones que se han expues- . 
tü, porque ésta es función que corresponde al secretario per­
petuo en el Resumen anual de las tareas académicas, que ha 
de leerse en la sesión inaugural del año próximo, sino para 
expresar, unte todo, mi ngrudecimiéiito á cuantos han consi­
derado digno de su ilustracrón uii iusignilicante trabajo; pa­
ra felicitarles después muy cordialmente por su intervención 
en él, y para hacerme cargo de algunas de las consideracio­
nes que se han sometido al elevado juicio de la Corporación^ 
acerca de los principales rasg'is de la Constitimón febril, que 
empezó á reinar en Madrid á fines del verano de 1899, pro­
longándose, con notables variaciones en su intensidad, du­
rante el otoño y  el invierno siguientes.

E l asfinto era, sin género alguno de duda, merecedor de 
que la Academia fijara en él su atención, como lo ha hecho 
011 cireunsLancias análogas, pue.  ̂por algo ha tenido siempre 
el deber de estudiar las enfermedades reinantes, y cuenta 
entre sus Comisiones permanentes una, que se denomina de 
Efemérides, Epidemias, Geografía y Estadística Médicas, 
compuesta, en la actualidad, de seis señores Académicos. 
Refiérese, además, á cuestiones prácticas que á cada momen­
to ha de resolver el clínico, lo mismo el de extensa que el de 
reducida clientela, el de las grandes como el de las pequeñas 
poblaciones, porque las fiebres son los padecimientos más 
freefientes y generalizados; y entrañando los puntos de doc­
trina más obscuros y difíciles, esencia y vida de los siste­
mas médicua, que vienen debatiéndose desde que la Medi­
cina adquirió el rango de ciencia, y que si algunos consi­
deran resueltos por h's progresos de los últimos tiempos, no 
soijios pocos lo.-i que li<s estimamos como muy dudosos, y 
necesitados de la labor analítica y sintética do los llamados 
á adelantar nuestra ciencia.

He do señalar el contraste que existe entre el tema que 
se discutió en el año auterior, que fné el histerismo, la suges­
tión y el hipnotismo, y ol que nos ha ocupado en el año aca­
démico actual, habiendo convenido todos? al tratar del histe­
rismo, en el infiajo do la.hereacia y de la moral sobre lo tí­
sico, para explicar su génesis, profilaxis y terapéutica; en 
tanto qno se han expuesto las más contradictorias creencias 
sobre la etiología, diagnóstico y tratamiento de la Constitu­
ción febril, cuyo agento morboso material se ha procurado 
inquirir por todos los medios de que dispone la investigación 
contemporánea.

Debo también señalar la coincidencia que ha existido en­
tre Parla y Madrid, respecto á la Constitución Médica reinan­
te en el mismo período de tiempo, pues en la capital de 
Francia so cuadruplicaron las invasiones y defunciones por

fiebre tifoidea, que sintetiza todas sus fiebres aguda.«; y  así 
en el Consejo de Higiene y Salubridad del Sena, como en el 
Con.sejo municipal de París, se ha debatido, como aqqí, el 
problema del inílujo de las aguas polables en el origen de 
las pirexias reinantes.

Al exponer mis ideas en la comunicación que ha dado 
origen al debate, me abstuve de calificar de tifoideas las fie­
bres en cuestión, porque no creí que correspondía tal deno­
minación á la mayoría do las pirexias observadas; y respec­
to á su etiología, manifesté explícitamente que para mi era 
desconocida, no admitiendo la infliieiicia patogénica que se 
liabía atribuido á las aguas potables, ni la omisión ó de.sdéii 
que se hacía de-las condiciones del aire atmosférico, cuyo 
poder en la génesis de tales enfermedades había adinitiilo 
la ciencia antigua como principio inconcuso, y ha sanciona­
do la ciencia moderna, según puede demostrarse con las 
obras más acreditadas en la materia, algunas do Ins cuales 
están sobre la mesa.

Mi tarea, por lo mismo que han expuesto ya su opinión 
todos ios señorea académicos que lo han juzgado convenien­
te, seria vastísima, puesto que se han planteado numerosas 
cuestiones; pero procuraré reducirla á los puntos de mayor 
importancia, tanto por lo avanzado de !a estación, como para 
no molestar más de ¡o preciso la atención do la Academia.

Disintiendo de mi modo de pensar, y dando siempre elo­
cuente testimonio de su vasta ilustración y de sus entusias­
mos por liis adedautuB de la Medicina, aquí se ha sostenido 
por algunos señores Académicos, que la Constitución febril 
del verano, del otoño y del invierno últimos ha sido tifoidea, 
y por otros que fué de infecciones intestinales, debidas al coli- 
bacilo; atribuyendo unos y otros tales estados morbosos á la 
alteración de las aguas potables de Madrid, y principalmente 
á las de tos antiguos viajes.

Yo respeto protundamente tales opiniones; mas hallán­
dome en desacuerdo con ellas, debo, ante todo, exponer las , 
razones en que me fundo para no admitirlas, apoyándome 
en mi experiencia, en los datos que aquí se han e.xpuesto, y 
en los que enseñan las obras antiguas y modernas, pues solo 
consultando unas y otras podremos aclarar cuestiones tan 
obscuras y difíciles.

S i lo que yo he tenido ocasión de observar on mis enfer­
mas, ni lo que han manifestado en el seno de la Academia 
otros señores Académicos, autorizim para asegurar que du­
rante las estaciones á que me voy relhiendo ha reinado en 
Madrid una ejiidcraia de fiebre tifoidea. La mayoría de los 
enfermjs piréticos n.i han sufrido dicho estado morhoso, 
que como os sabido, y siguiendo las enseñanzas de la éscue- 
!a francesa, simbolizada en su principio por Louis y Chorael, 
se caracteriza por el estupor, diarrea, dolor y gorgoteo en la 
fosa iliaca derecha, temperatura especial, manchas ro.-»ndas 
lenticulares, tumefacción de! vaso, evolución cíclica y demás 
fenómenos propios de cuadro clínico tan caracteríslico, asi 
en su forma común como en la anómala y abortada. Los ca­
sos de fiebre tifoidea han sido el menor número, y si hubie­
ra do atenerme á mi clientela, diría que había estado en la 
proporción de un tifoideo por cada doce febricitantes: lo 
cual no consiente calificar do tifoidea hi constitución á que 
me voy refiriendo.

Por otra parte, no puede olvidarse, sobre todo por los 
que admiten el origen parasitario de la fiebre tifoidea, que en 
ningún análisis microbiológico de las aguas potables se ha 
encontrado el bacilo de Eberth, y que tampoco se ha hallado, 
debiendo declarar que no so ha buscado, en el aire, ni en la 
leche, ni cii el suelo, ni en los objetos que rodean ó están en 
contacto con el hombro,
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Enlicnílo, pOT tflnto, que los oasoa tie Jithre tifoidea han 
nido el menor número, la excepción, y que ni deben dar 
nombre á la Coiísíííu/'¿ók febril, ni permiten considerarla co­
mo verdadera epidemia. Porque ai en Madrid hubiera reina­
do una epidemia de íieiireK tifoideas, lo mismo en la prácti­
ca civil que en la hospitalaria, la mayoría de los enfermos 
se habrí i diagnosüca-.lo por todos los iiicdico.s en tal senti­
do, y disminuido las cnforwedades comunes ó esporádicas, 
como sucedo en la generalidad de los casos; y muy otro hu- 
biera'.sido el luiinero <le los ingresados cu ios hospitales Ge- 
nerahy do la Princesa, asi como el de loa fallcciiniontos pu­
blicados en la Garete. No hay sino recordar lo que ocurrió 
en la epidemia de (iehre tifoidea de fines de 18158 y primeros 
iBieses de 1869, en que fallecieron distinguidos profesores 
del hospital General, y entre ellos los señores Guullart y 
Ortega. Según los datos publicados en los periódicos médi­
cos de aquella época, solo en el hospital General ingresaron 
id As  dü L'.ñOO tifoideos, cuando la población de Madrid era 
muy inferior á la actual. Compátose ilieha cifra con la qnc 
aquí se lia expuesto, respecto á los hospitales General y de 
la Princesa, y se verá desde luego qué diferencia tan nota­
ble existe entre una y oirá estadística. Lo mismo podría de­
cirse de otra epiileiiiia, que reinó en 186J, y que se atribuyó 
por el vulgo A las aguas del Ijozoyn.

Insisto, por tanto, en que.ro lia habido razón bastante 
para afirmar que en Madrid se ha padecido una epidemia de 
liebre tifoidea en las últimas estaciones, por más que en los 
meses de Seiitiembre y Diciembre se observaron más casos 
de fiebre tifoidea que de ordinario, llegando á 11 fallecimien­
tos, el día en que más, en el primer mes, y á O en el segtin- 
do¡ y  contando con que, siguiendo A la escuela francesa, pu­
do darse el nombre de tifoideos A algunos enfermos, sobre 
cuyo diagnóstico pudieron haber dudas y discrepancias. Pe­
ro es notable el heclio de que en el mes de Septiembre liubo 
fllgún día en que el número de fallecimientos fué el de 27, y 
que no pasó de 56 el din en que más; y que en Diciembre, el 
dfn de mayor número de muertos fué el 3, en que llegó d 71, 
no siendo ninguno de fiebre tifoidea; y el de menos 47, el 26 
de dicho mes.

Tampoco estoy dispuesto á admitir que se haya (raíado 
de infecciones intestinales, de esa nyeva especie morbosa que 
figura en las Nosologías modernas con el nombre de coli-ba- 
ciiosis, y que se atribuye al bacterium ecli-coninnims, más ge- 
iieraimentQ llamado coti-bneilo ó bacilo de Esmerieh; recono­
ciendo, sin embargo, que en la CoyisiihaAón febril á que nos 
vamos refiriendo, ha habido cates de lo que se líaina í«/ce- 
ción intestinal-, pero sin censtiluir la mayoría de los obser­
vados.

Y  como quieta que no ha dejado de generalizarse la 
creencia de la.s infecciones inteílinales. de que no participo, 
juzgo conveniente algunas consideraciones sobre este punto, 
A fin de recordar ciertas nociones, que son del riomiiiio de 
la ciencia, y eii las cítales fundo mis juicios'.

(Se continuará J

Sección O fic ia l.

M I N I S T E R I O  DE  L A  G O B E R N A C I O N
liESI. ORDEN

Remitido a informe de la sección de Gobernación y Fo­
mento del Consejo de Estado el expediente promovido por 
una consulta con motivo de abono de honorarios á los facul­
tativos que prncüc."u reconocimientos, la expresada sección 
ha emitido en este asunto el aignienle diclumcn;

.Ercino, Sr.: La Sección ha examinado nn.a consulta de 
la Comisión mixta de reclutamiento de Zaragoza, con moti­
vo del abono de honorarios á ios facultativos que practican 
reconocimientos.

Dicha Comisión m ixta 'teniendo en cnenta una comuni­
cación del .Ayuntamiento de Zaragoza, y lo dispuesto en los 
artículos 85 y 12n de hi ley de reclutamieuto, 125 del reglan 
mentó dictado para su ejecución; Real orden de 20 de .luHp 
de 1886 y nrííciilo 4.° del Real decreto de 16 de Febrero de 
1898, consulta;

1.0 ¿Los lionorarios facultativos del módido civil de la 
Comisión mi.xta, por recoiiocimienio de parientes de mozos 
declarados inhábiles para el trub. jo ante los municipios res­
pectivos, sin recianiación en contrario, que comparezcan an­
te la Comisión por mandato expreso dol artículo 126 del re­
glamento, han de ser satisfechos por los mismos interesa­
dos (á  no ser notoriamente pobresi, puesto que solicitan la 
excepción para su beneficio, ó deberán abonarse con cargo á 
•Icis fondos provinciales ó municipales?

2.0 ¿Es bastante para eximir dei pago de liot.ornrios la 
justificación de pobreza unida al expcdieiife probatorio de 
la mayor parte de las excepc iones señaladas en el artículo 87 
do ley, ó se recpiiere declaración ̂ expresa do pobreza notoriá 
al efecto de que se trata?

3.0 ¿En el caso de rechtiuaciún producida en contra, no­
toriamente pobre, satisfará los honorarios la provincia ó el 
municipio?

El Ayuntamiento de Zaragoza entiende que ni el espíritu 
ni la letra de la ley obligan á que los pavienlcs de mozos re­
conocidos ante la Comisión mixta para cumplir el precepto 
reglamentario sin haberse interpuesto alzada, satisfagan los 
honorarios del reconocimiento, así como tampoco deben pa­
garlos de fondos municipales, y, por el conlrnrio, la Comi­
sión mixta es de parecer que dichos honorarios han de abo. 
narse por los mismos parientes reconocidos, menos en el ca­
so de reclamación por oirá persona; y que,'cii su defecto, 
cuando se alega pobreza notoria para eludir el pago, sin 
acreditarla suficientemente, deben pagarse aquellos por el 
comisionado municipal, con cargo á los fondos del Ayun­
tamiento.

La  dirección general de .Administración opina;
1.0 Que los artículos 129 de la ley, 125 del reglamento y

4.0 del Real decreto de 16 de Febrero de 1808 ospeciflcaii 
con toda claridad ios casos en que los Imnorarios de los mó­
dicos que practiquen reconocimientos han de ser salisfeclio.i 
por los interesados, por los fondos provinciales y por los mu­
nicipales.

2 0 Que cuando un recunociinioiilo, bieu sea do mozo-ó 
de persona de su familia, so verifique porrechimación de un 
tercero, éste solo estará obligado iil referido abono cuando 
se compruebe hi inutilidad del reconocido, 25cro no cuando 
ésta no sea comprobada, en cuj'o caso corresponderá el abo­
no al mozo en cuyo beneficio se alegaba la excepción, salvo 
.cuando exista en uffii ú otra parle notoria pobreza.

Vistas las disposiciones citadas; -
Considerando, por lo que al primer extremo do consulta 

se refiere, que en el sognndo párrafo del art 12V de la ley de 
rechitamienlo se preceptúa que el médico civil de la Comi­
sión mixta percibirá de los fondos provinciales 2‘50 pesetas 
para reconocimiento de cada mozo, é igual cantidad por él 
de cualquiera otra persona, que le abonará en este costf 1» 
l>arte interesada que lo solicite, si no fuere noCorinmonte po­
bre; - . ■ ,,

Considerando que en dicha prescripción el legislador esta-' 
bloce que los honorarios de los médicos civjles sólo serán pa>
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gados de los fondos provinéialescuando los devenguen en el 
reconocimiento de mozos, iniiioniendo de un modo expreso 
y tenniiiiinte el pago de diclins cantidades á cualquiera otra 
persona que no sea el mismo ino/.o, si no fuere notoriamente 

pobre:

Considerando que el origen 5' base de la duda del Ayun- 
taniienlo y Comisión mixta do Zaragoza parece estar en que 
practicándose byy el reconocimiento de los j)arientes do los 
m ozosporm iiiia teriodola ley y á instancia departe, sólo 
por raro caso el precepto legal podida quedar incumplido si 
se exigiera el pago á todos los porieiites de los mozos que 
sean reconocidos sin mediar partí* interesada que lo solicite, 
que es la condición exigida por la ley.

Considerando quo al exigirse como garantía de la mejor 
y más eficaz ejecución de la ley de reclutamiento, el recono­
cimiento de oficio de los parientes de los mozos que hubie­
ren alegado las correspondientes excepciones, por los médi­
cos vocales de la Comisión mixta, el legislador se limitó á 
reproducir en la nueva ley el precepto del artículo 113 de la 
anterior á la vigente, sin que nada nuevo estatuyera con re­
lación á los honorarios de los médicos civiles, y si debían 
ser pagados siempre por los parientes du mozos que recono­
cieran, á no ser que resultaran pobres:

Considerando que por ser el segundo párrafo del artículo 
12a de la ley vigente, reproducción dcl del artículo 113 do la 
ley de 11 de Julio de 1885, las disposiciones declaratorias que 
se dictaran con motivo de éste, son aplicables á aquél si no 
pugnaran con la letra y esiiíritn de la ley vigente:

Considerando que en la Real orden do 20 de Jutio <le 
1885, aclaratoria del citado articulo 113, y dictada de acuer­
do con la Real orden de 15 de Jubo de 1878, se estableció el 
l>rinoipio de quo quien solicite el reconocimiento de parien. 
tes de mozos debe pagarle, á no ser que fuera notoriamente 
pobre, en cuyo caso los médicos deben cobrar sus honora­
rios de los fondos provinciales:

Considerando que no practicándose ya la casi totalidad 
de reconocimientos de parientes de mozos á instancia <le 
parte, sino por ministerio de la ley, el legislador, al produ­
cir la legislación anterior, sin establecer nada acerca de las 
consecuencias del cambio que operaba para el caso que nos 
ocupa, lo quo quiso decir fue que los dichos parientes eran 
los obligados á pagar los honorarios que devenguen los mé­
dicos civiles por su reconocimiento, tanto más cuanto que 
las excepciones se establecen á favor de quienes las causan, 
es derecho de dichos parientes alegaidas é instruirá su ins­
tancia los expedientes para comprobarla.-^, ya que de oficio 
no se incoan ni tramitan esta clase de expedientes:

Considerando, por lo que til segundo caso de consulta 
' afecta, que no hace falta alguna jiara que los parientes de los 
mozos se eximan del pago de los honorarios que los médicos 
civiles devenguen al reconocerles que instruyan un expe­
diente separado y aparte del en que justifiquen su pobre­
za como parte integrante de la excepción que aleguen, por­
que para un mismo efecto legal no puede estaWeciirse una 
dualidad de criterios i)UO pudieran sor coiitiadiutorios, tanto 
más si se tiene en cnenta el rigor y minuciosidad exigidos 
por la ley y su reglamento para justiticar la pobreza en las 
reglas y 8.a do la primera y en los artículos 63, 64, 05 y 
08 del segundo;

tlohsiderando que respecto al tercer caso de la consulta, 
. relütivo á si dede satisfacer la provincia ó el iminicipio los 
aludidos honorarios, en el supuesto de que los interesados 
fueren iiotoriameiite pobres, que la ley vigente, no prové el 
caso, pero en la Real orden aclaratoria de 20 <le Julio de 1886

se dispone que en este caso diches honorarios deben abo­
narse de los fondos provinciales; y

Considerando que no corresponde ni puede correspon­
der el pago de los bonorarioa de los médicos civiles de las 
Comisiones mixtas á los Ayuntamientos, por tratarse de un 
servicio que no es municipal sino provincial, y venir las cor­
poraciones municipales obligadas, con arreglo al art. 4.o del 
Real decreto de 10 de Febrero de 1838, á pagar de sna fon­
dos á los médicos titulares por el reconocimiento de mozos 
y por los que practiquen en cualquiera otra persona intere­
sada en el reemplazo, si es notoiiamente pobre;

La Sección opina que debe resolverse la consulta hecha 
por el'Ayuntamiento y  Comisión m ixta de Zaragoza, decla­

rando;
1.0 tjiie los honorarios de los médicos civiles devengados 

con motivo del reconocimiento de los parientes de ios mo­
zos, deben set pagados por éstos, si no suii notoriamente 
pobres, y al efecto deben ingresar la.s 2 pesetas 60 céntimos 
cada uno de ellos on la oficina correspondiente de la Dipu­
tación provincial, previamente al acto de su reconocimiento.

2,0. Que el expediente instruido para justificar la pobreza 
como parto integrante de la excepción que so alegue, es su- 
flcienté pata producir la exención de pago de honorarios por 
los interesados, con tal que la pobreza se justifique con arre 
glo á las disposiciones legales citadas en el cuerpo del dicta­
men y demás aplicables.

3>  Que los honorarios á los médicos civiles de las Comi­
siones mixtas deben ser abonados, cuando los parientes ̂ de 
los mozos sean notoriamente pobres, de los fondos provin­
ciales; y

4.“ Que á fin de evitar las dulas que se susciten sobre 
el mismo asunto por las demás Gomisioues mixtas, conven­
dría que V. ]í. publicase en la Gaceta la resolución qne en 
definí ti va'adopte.i

Y  habiendo tenido á bien S. M. el rey (q. O. g.), y eu su 
nombre la reina regente del reino, resolver de conformidad 
con el preinserto liiciamen, de Real orden lo digo á V. S. pa­
ra su conocimiento y ilemás efectos. Dios guarde á V. S- mu • 
chos años. Madrid 30 de Noviembre do 1000.

íGaceUi del 13 Diciembre).

Consultorio.
PREGUNTAS

889 Días pasados una familia de ó.sta, acudió al juzgado 
por haber llamado repetidas veces á la puerta de la casa de 
su madre y no haberles contestado, sospechamlo lo que des­
pués se vió. E l juez mandó abrir las puertas y encontró ca­
dáver á la madre de esta familia, por lo cual lo puso en co- 
uodmiento del de instrucción del partido y éste onJeiió la 
autopsia que se practicará por dos facultativos, ¿Tenemos 
derecho á exigir honorarios á la familia? — C. A.

890 ¿En qué Gaceta se han iinblicado la Ĵ oy de 30 de 
Enero de 1900, acerca de los accidentes del trabajo, y el Re­
glamento de 26 de Julio del mismo afio para la aplicación de 
dicha I.ey?

¿Están comprendidos en esta Ley. el albañil que trabaja 
en ima obra particular, el jornalero que tral5aja eu inia he­
redad, etc-, etc.? — ( ’ ■ JL

RESPUESTAS

889 Si la familia tiene recursos, indudablemente pueden 
pedir los honorarios que marea el Arancel.

890 No recordamos en este momento en qué Gaceta se
han publicado, pero sabiendo que .el Reglamento para la 
aiilicación do la ley es de 28 de Julio, fácil le ba de ser al 
consultante encontrarle en la colección de las (facetas de ese 
Avnntnmiento. , ,
. '  Indudablémento están comprendidos en dicha ley los m- 
ilividims qne cita.
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Gaceta de la salud pública.
Estado san ita rio  de  Madrid .

Altura barométrica máxima, 716,66; mínima, 712,66; tem­
peratura máxima, H°,9; mínima, 0<>,9; vientos dominantes, 
N'E. y E.

Gran preponderancia han tenido durante la última sema, 
na los afectos catarrales agudos do las vías respiratorias, 
revistiendo la forma do laringo bronquitis y traqueo-bron­
quitis suiieiflciiileB benignas, de corizas persistentes y de 
pnoumonías catarrales, estas últimas menos numerosas y, 
por lo común, atacando á personas ile edad avanzada.

Los reiimalismoB articulares y musculares han sido tam­
bién frecuente.", como las anginas lacunares y (legmonosas.

C r Ó n i c
Comisión de  gob ierno . — ha Real Academia de 

Medicina, en sesión celebrada el jueves último, ha reelegido 
para la Comisión de gobierno á todos los individuos que han 
formado parte de la misma en el bienio anterior.

Signen, pue.s, desempeñando ios cargos los señores si­
guientes: presideiBte, Kxemo. .Marqiié.s de Guadalorzas; vice- 
|)rt'si(lente, Kxemo. Sr. D. ,Ioaé (W vo; secretario contador, 
líxcnio. Sr. D- Angel Pulido; tesorero, Exciiio. Sr. P, Fran­
cisco de Cortejarena; bibliotecario, Exemó. Sr. D. Angel Fer­
nández Caro.

Nuevo catedrático . - P o r  Real orden del 6 del co­
rriente, piildicada en la (íaceta del IS, se nombra, en virtud 
<le i'oncurso de antigüedad y de acuerdo con lo informado 
por el Consejo de Instrucción pública, catedrático numerario 
de Histología é Ilistociuimia normales y Anatomía patológica 
de la Facultad de Medicina de Cádiz al Sr. I). Manuel Roca 
y UemBudo.

T ras fa d o .  — En virtud de concurs'j de antigüedad, y 
por Real orden del 15 ilel corriente, publicada en la Gaeeta 
del 20, se nombra catedrático de la Facultad de Medicina de 
Valladolid, á D. Raimundo García Ijiiintero, que lo era déla 
de Zaragoza desde el año 1870.

Nueva junta. — El colegio de farimeéiiticos de Ma­
drid ha elegido, im sesión extraordinaria celebrada el 7 del 
corriente, para conatituir la junta <le gobierno, á los señoras 
siguiente*: 1). Martín Hayod y Martínez, presidente; U. José 
l ’ beda Saráchaga, I). Bernabé Estelmn Zazo y D. Manuel 
Renedieto y Paricio, vicepresidentes; D. Macario Blas y Ma­
nada, tesorero; 1). Manuel'Navarro Llórente, contador; D Ma- 
mie! de Castro Pascual, ñscal; y D. Emilio Alcobilla y don 
-\dolfo Gómez Rodriguez, secretarios.

La nueva junta de gobierno so propone, según núes- 
trius noticias, dar impulso á las tareas <le ia vieja corpora­
ción farmacéutica, principalmente á los trabajos científicos.

Muy sinceramente celebramos los propósitos que animan 
á la nueva junta.

Recepción  académ ica . -  El día 9 del corriente, 
celebro sesión pública y solemne la Renl Academia de cien­
cias exactas, físicas y naturales, para recibir en clase de aca­
démico mmierario al electo, Sr. D. Blas Lázaro é Ibiza, cate­
drático de botánica descriptiva do la Facultad de Farmacia de 
Maclrid. Leyó el Sr. Lázaro el discurso de ingreso, contestán­
dole, rt nombre de la Corporación, el Exenío. Sr. D. Máxi­
mo Laguna.

Sinceramente felicitamos ni Sr, Lázaro é Ibiza por au in­
greso en tan docta Academia.

Nuevo académ ico . — Ha sido nombrado por nnani- 
niidad socio numerario de la Real Academia de Medicina v 
Cirugía de Barcelona, nuestro estimado compañero D. Fran­
cisco Piiigpiqiic. director de Kl Kesfanrador Farmacéutico.

Reciba tan aiireciable compañero la expresión de nuestra 
más cumplida enhorabuena.

Excedenciii incom prens ib le .— Ha pedido la ex­
cedencia del cargo de profesor auxiliar que <lesempeñaba en- 
el (.'olcgio de .San ('arlos, eliiustrado Dr. I>. José Grimla.

j;i lir. Griiida, que después de lialjer termiiia<lo con gran

brillantez sus estudios médicos o b t u v o oposición, en 1881, 
la plaza de.ayudante de clases prácticas en la Facultad de 
Medicina, fué nombrado por concurso profesor auxiliaren 
1889 Desde dicha fecha, ha venido e.xplicando, sin interrup­
ción, casi todas las asignaturas do la Facultad, principal­
mente las correspondientes al grupo de medicina, haciéndolo 
siempre con gran beneplácito de ios alumnos. No nos expli­
camos, pues, la causa de esta excedencia.

Vacantes . — Lo están en la Audiencia territorial de 
Madrid, la plaza de médico auxiliar de la administración de 
justicia y do la penitenciaría del Juzgado instructor de Je- 
tafe.^la cual ha de proveerse por concurso, con arreglo á lo dis­
puesto eu el Real decreto de 26 de Diciembre dó 1889

Los aspirantes presentarán sus solicitudes documentadas 
al Juez del partido, en el término de 20 días, á contar desde 
el siguiente al de la publicación de este anuncio en la Gaceta 
del 16 del corriente.

En la de Valladolid lo están las de médicos auxiliares de 
la administración de justicia y de ia peniten-iaría de loa Juz­
gados de primera instancia siguientes: La Bañeza, Murías de 
Paredes, Eiaño, Valencia de Don Juan, Astudillo, Carrión de 
los Condes, Frechilla, Alba de Termes, Béjar, Sequeros, 
Medina del Campo, Mota del Marqués, Pefiaflel, Rioseco y 
Fuentesaúco.

El plazo para solicitar éstas es el mismo que para la de 
Jetafe.

M ás vacantes . — Lo están en la Facultad de Medi­
cina de Valencia la de ayudante facultativo con destino á la 
clase práctica de Medicina legal y Toxicología, dotada c03) el 
sueldo anual de 750 pesetas. Ha de proveerse por oposi­
ción. h-a-s solicitudes se adiisiten en la secretaría de aquella 
Universidad hasta el 15 de Enero.

En la misma Facultad la plaza de ayudante de escultor 
anatómico, dotada con el sueldo de 750 pesetas. Se ha de 
proveer también poroposicióii.Lassolicitudeshastael 15 de 
Enero.

Tribunal de  o p o s ic io n e s .—Para constituir e lT ri 
bunal de las oposiciones á la plaza de ayudante de Medicina 
legal y Toxicología, vacante en la Facultad de Medicina de 
Zaragoza, ha nombrado el Rectorado á los siguientes cate­
dráticos de la misma Facultad:

Presidente, D. Manuel Simeón Pastor y Pellicer.
Vocales: D. Hipólito Fairén y Andrés, D. Félix Cerrada 

Martín, D. Marcelino Baldoniero Berbiela Jordana y D. Teo­
doro Ríos Blanco.

Suplentes: D. Fernando Polo Giraldo y  D. Patricio Boro- 
bio Díaz.

Los aspirantes á la referida plaza son; D. Eduardo Pastor 
Guillén, 1). Fabricinno de Benavides Martínez, D. Mariano 
Ainsa IjObcos, D. Luis Modet Aguirrebarrena, D. Segundo 
Bravo Folch y D. José Esteban García Fraguas.

Distinción m e rec id a .  — Le ha sido conferida al 
distinguido profe=or de esta corte médico del Hospital ge­
nera! y académico de la Rea! de Medicina, D. Simóu Her- 
giieta, la gran Cruz de Isabel la Católica, por cuya distinción 
le enviamos nuestra más cordial enhorabuena.

N ec ro log ía .—El día 3 del corriente talleció repenti­
namente en Madrid, á los ochenta años de edad, el farma­
céutico D. Lihorio Montejo y Robledo, hermano de los difun­
tos D. Telesforo y D. Bonifacio, el primero ministro de Fo­
mento que filé Olí el reinado de D. .imadeo y el segundo dis­
tinguido jefe del cuerpo de Sanidad militar.

D I.iboriü Montejo ora el decano del antiguo Colegio de 
farmacéuticos de Madrid. Ejerció la Farmacia, primero en la 
calle de las Veneras y después en la plaza do las Descalzas 
de la corte.

—También bn fallecido en Madrid el distinguido oculista 
y  correctísimo escritor médico Dr. D. Julián Lój)ez-( ¡caña, cu­
yas son importantes Monografías sobre enfermedades de los 
ojos, escritas en lenguaje verdaderamente cervantino, Fué 
el Dr, López ( Icaña fundador y director de un periódico mé­
dico de gratísima memoria. E l Dictamen, y del servicio oftál­
mico del hospital de ia Latina. La clase médica ha .perdido 
con él una verdadera iiustración.

—Por BU parte la Facultad de Medicina de I>yon ha expe­
rimentado una irreparable pérdida con el ñillecimiento del 
eminente cirujano í)r  Ollior, hábil operador y elocuente pro­
fesor que liabía contribuido al justo renoilibre do aquella 
Facultad. Era autor de notabilísimos trabajos, tenia una
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brillante lioja ele aervkioH, y, además de otras distinciones, 
era comendador de la Legión dé Honor.

—Igualoiente ha fallecido lan ia ire  de nuestro querido 
suscritor el Sr. I). José do ülavo. K. I  P.

O b ra s  r e c ib id a s .—En estos últhnos días hemos re­
cibido las siguientes obras:

Eiifermedadi'.s del ap.irato digestiro en loa animales domés­
ticos. Conferencia dada cii la sección do Medicina Veterina­
ria de «El Fomento-de las artes» por 1). Ensebio Molina Se- 
rraiiOj director de la Gaceta de Medicina Veterinaria y vete­
rinario militar.

— í o  Fecundidad y el Legrado Conferencia dada en el Ins­
tituto de Terapéutica Operatoria de la Moncloa, el 21 de Ju­
nio de 1900, por el Dr. U. Policarpo Lizcaiio, profesor del 
Instituto Rubio, y médico por opo.sicióii de la Kenettcencia 
municipal.

—Con atento B. L. M., el director general do Sahidad 
nos remito dos ejemplares del Resumen estadístico oficial de 
las Aguas Minerales de España, correspondiente á los años de 
1898 y 99, por D. Marcial Tabeada y I). Mariano Carretero.

—Glieffetideibagni in genemlt sidl’organo acústico, \¡ot 
el profesor V. (Irazzi

—La peronina como nmvo anesletico lócale c spccialmente 
nella cura dclle localizzazioni tubercolari della laringe, por el 
profesor V. (¡razzí. ■

— Sulla laringite tuhercolare, por el profesor V. Grazzi.
— Sulla olfattomeiria por Piiii Alberto, estudiante de O.o 

año do la clínica, del profesor V. tlrazzi
—Prophilaañe ct éUologie de la dysenterie dans les armeea 

en campagne. Informe presentado á la seción  <le epitleiuiolo- 
gía del X n i  Congreso internacional de Medicina, por el 
distinguido médico militar Dr. D. A n 'e l de Larra (ierezo.

—J.es tendees aanitaire d' Espagn; en Á/rigue, comunica­
ción presentada al X  Congreso internncional de Higiene y 
Demografía, por el Dr. J). Angel de Larra Cerezo.

—Asamblea regional de las J antas de Gihierno de los Cole- 
giosde Fdnnieéuticos de loa prji'ín ;¡í¡8 de Ca'aluña. Actas de 
la celebrada en Lérida en el mes de Septiembre.

—La Sieroferapia nella tubercolosi, cmitercncias y notas 
|)0r el profesor E. MaragUnno.

—Tnaugnración del Gabinete electroterápico de la Casa de 
Socorro del distrito del Congreso.

—Disposiciones íftcfadíis para la reorganización de la ense­
ñanza, por D. .Cntonio García Alíx, primer ministro de Ins 
trucción pitblioa y Bellas Artes. Un tomo de 400 páginas, en 
el que están rec-opilado.s todos los De.'retos y Reales órdenes 
sobre onseñanza, dieta-ios por dicho señor ministro.

S ea  e n h o ra bu e n a .  — La Real Academia de >San 
Fernando, en Junta extraordinaria celebrada el lunes último, 
eligió por unanimidad, para Académico correspondiente en 
Alanje ¡Badajoz), al Exemo. Sr. D. Leopoldo 'Martínez y Re­
guera, distinguido médico del Cuerpo de Baños.

Reciba ct Dr Mn-tinez Reguera nuestra sincera onhora- 
buena por distinción tan morccida.

Ei fem in ism o en el J apón .-L o s  japoneses, que 
están en vena de apropiarse tocia civilización europea, aca­
ban de dar un paso gigantesco en la vía de! feminismo, ins­
tituyendo una Universidad especial para las mujeres. La 
rica familia Mitsui de Tokio, ha ofrecido un espacioso terre­
no, y entre tres japoneses han reunido la suma de (500.000 
francos para construir la Tniversidad, que esperan inaugurar 
en la primavera próxima. Alumnas no hnn de faltar, pues 
son ya muchas las que han pretendido matricularse, espe­
cialmente en Medicina y en la Escuela politécnica que, natu­
ralmente, no tendrá carácter militar y se contentará cmifor- 
mar ingenieros civiles-

NEUROSINE FOSFOGUCEttATO 
DE CAL PUAO

riC gran íu iporiancla es para la clase médica conocer el 
LM- l.in\iiiile üloilcl» á base de faniiiriiMin y ci'isonra 
«n;;i’ii)ln coino uno de los mciores medicamentos que se 
o tiplean hoy como laxante suave, refrigerante, y  para 
o m b a t ir  convenientemente el e.slrcíiliiiíento, la ja -  
i|ucca, vérllj^o, CAiig;eBlióii eerekrnl, ImIí«, iiia|H‘lcn- 
cla, cniknrnr.» <iei iittCHiiiio y lll•1 «̂l' «̂>I<leN.

E l l,a \ a n le  ü lo ile lo  se usa de'(los á (re s  iiiislíllniii 
como purgante muy agradable.

n p p ó s llo  (le  venta: F a rm a c ia  ^lodi-In, Serrano, -II, 
Madrid. — P re c io -  ’i ,  l O  pesetas enjn.

El mejor tratamíeoto trá lg ias, d ispepsias ,d is­
pepsias con cioro-anem ia, hipercTorhidrias, ú lcera del 
estóm ago, d ila tació ii gástrica  \ catarros intestinales, 
es el F li.x ir  cnlom ncal de A»áiz de  C a r io » ,  que 
cura en ferm e» con más de 25 años de antigüedad 
en sus padecin.lentos y por esta razón es recetado 
por to.tos los médicos, que conocen sus positivos e fe c ­
t o s .—Serrano 3t>, farm acia , Mndrnl, y principa les de 
España, U ltram ar y Am érica .

SOLUCION BENEDICTO
de g l ic e r o - fo s fa te  de ca l con CREOSOTAL

Preparación  Ja más racional para curar la  tubercu­
losis, bronquitis, catarros crónicos, in fecciones gripa­
les. en ferm edades consuntivas, inapetencia, debilidad 
genera l, postración nerviosa, neurastenia, im potencia, 
enferm edades ifientales, caries, raquitismo, escrofulis- 
mo, etc. F ra sco , 9 , 5 0  pesetas. D epósito; Farm acis 
del Dr. Benedicto, San B ern irdo , 41, M ad rid y  prin c i­
pales farm acias.

Cn lo Cormonia y Laboratorio  qu ím ico dol doctor 
Cll Id rdllllduld &óniez del Castillo , Condal, 15, 
Barcelona, se preparan y  expenden todos los g licero - 
fosfatos muy solubles, neutros y  qu ím icam ente puros, 
á  los precios siguientes; el g licero-fosfa to  de cal, á 3Ü 
pesetas; m agnesia, á  50 pesetas; estronciana, h ierro, 
manganeso, y  el de litio, á 70, v  el de sosa v  potasa, ó 
40 id'.

II IflC ÚUffintlBC DE G A R G A N T A , N a r i z  Y  OIDOS 
r\ luu ulliullllUu Recibe coQSultaa y  practica todas ias 
operaciones para curar la sordera, fiuj-j de oídos, en fer­
medades de garganta y  nariz, el médico especialista 
D. A lfredo  Gallego, d irector dul importante gabinete de 
consultas y  operaciones quirúrgicas, establecido en M a­
drid, Serrano, á l. Su tratam iento contra e l ozena ( fe t i­
dez de a lien to), lupus y  tisis laoríngea, aprobado en 
los últimos Congresos contra la tuberculosis celebrados 
en Berilo  y  Ñapóles, produce siempre la  curación, pero 
para conseguirla es necesario no esperar á consultarle 
á que se presente el tercer grado de la  enfermedad ó 
período de consunción.

e nrfTünicm n bumano es comparable á una caja de 
UIgdIllulllu caudales; si los gastos superan á los 

ingresos la  ruina os inevitable. Del mismo modo cuando 
uu ind iv i luo no reintegra las pérdidas que sufre por el 
natural desgaste por las enfermedades ó por los exce­
sos, se apodera do él la  m iseria orgánica. Es en vano 
nivelar la caja con moneda falsa ó valores no co ti­
zables, como tampoco se recuperan las fuerzas n i av 
combate la  debilidad con quinas, fosfatos ni k. las ( base 
de los tónicos que se venden por ah í); porque no son co ­
tizables, y  no dan «.1 organismo lo mismo que ha perdi­
do, siendo esta la causa de la neurastenia, la tuberculo­
sis y de todas las enfermedades por defecto de la nutri­
ción. Solo el Pajarete Or<^iifdeo, reconocido por la clase 
médica como el más poderoso alimento, v igoriza  y  cura 
dichas enfermedades. Pídase en las principales fanna- 
c'as. Depositario general, G. García, Capellanes, l .  B i- 
rrel. Puerta del Sol, 5.

Opoterapia pulmonar: jugo" de pulmón de cabra
esterilizado y  preparado con heroína por el Dr. Borrell, 
es tónico á la  vez que caima la tos rápidamente, fa c ilita  
!a  expectoración, evita los sudores nocturnos y  contiene 
las diarreas da los tuberculosos. Está indicado en todas 
las afecciones catarrales. Cada cucharada grande con­
tiene 6 m iligram os de heroiná, Fnrniaoia (ie ISoi-pell,
l*iierln dcl Sol, 5  Pídase on las buenas farm acias. 
Depositario: G. García, Capellaues, 1, Madrid.

BSTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE E. TEODORO 
irapaTo.'O Í y Bond» d« v » l »n í ia  8

T e lé fo n o  552
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Estafeta de partidosi

Colegio de médicos de la provincia de Logroño. — L& 
Junta de gobierno de este Colegio, llama la atención de 
los compañeros que pretendan la vacante anunciada 
del partido de V illa r  de Torre en esta provincia, aceica 
d é la  conveniencia de que antes de aceptar el cargo, se 
personen en la secretaria de este Colegio, calle Mayor, 
111, pral., para enterarles de los antecedentes que han 
motivado el anuncio de la expresada vacante y  puedan 
proceder de acuerdo con ellos.—Logroño 17 de Diciem­
bre de 1900.—El sccietario, Donato Hernández Oñate.

Vacantesi

£n ostn sección aparsosn toifas las v̂ cakjrS ád qne oñcial ú 
oficiosamente tonomos noticia, y no hay periódico qae do ellas de 
Qoticia antes qae nosotros. Los comprofesores y los alcaldes tienen 
abierta esta sección y le do Estafrta db pabtiüos pare cuantas 
noticias sean gastosos en enviarnos.

La de médico-cirujano de Las Casas, Poblanchuela 
y  Valverde, aldeas anejas á Ciudad Real, de la  que dis­
tan de 3 á G kilómetros, dotación 750 pesetas por ia asis­
tencia de cien fam ilias pobre-s, 500 pesetas para manu­
tención de caballo, siendo ob ligatorio ir á  las aldeas dos 
veces oor semana y  cuantas sean necesarias habiendo 
enfermos y  residir en la  capital. Solicitudes documenta­
das hasta el 31 del corriente al alcalde de Ciudad Real 
D. Evaristo Martín.

— La de médico titu lar —por terminación de contrato
__de M orille (Salamanca), dotada con el sueldo anual de
375 pesetas pagadas por trimestres vencidos, por ia asis­
tencia de una á veinte familias, expósitos y  transeúntes 
pobres. Solicitudes hasta el 5 de Enero próximo al a lca l­
de D. Fulgencio Gonzilez.

—La  de médico titular—por terminación de contrato 
—de'V illanueva de Lorenzana (L u g o ),  dotada con el 
sueldo anual de 999 pesetas por la  asistencia de las fa ­
milias pobres, pudiendo e l agraciado concertar igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 3 del pró­
ximo Enero al aicaldn D. V íctor Salvatierra.

—L a  de médico titu lar — por renuncia — de San Cris­
tóbal de Entreviñas (Zam ora), dotada con el sueldo 
anual Je 875 pesetas, pagadas del presupuesto munioi- 
I'al por trimestres vencidos, con la obligación de asistir 
i. treinta fam ilias que el Ayuntamiento designe y  pres­
tar los demás servicios prevenidos eu el Reglam ento de 
14 de Junio de 1891. E l contrato se form alizará por dos 
años y el agraciado podrá contratar las igualas por la 
asistencia de 350 á StíO vecinos, cuj’ o producto se calcula 
de 2 875 á 3.125 pesetas anuales, parte en tr igo  y  parte 
en metálico. Solicitudes hasta el 4 del próximo Enero 
al alcaide D. Camilo Charra.

—L a  de médico titu lar— por renuncia—de Villaman- 
rique de Tajo (M adrid ), dotada con el sueldo anual de 
750 pesetas por ia asistencia de cuatro fam ilias pobres 
incluidas en Beneficencia, las cuales, le serán satisfe­
chas de los fondos municipales por trimestres vencidos. 
Además, el agraciado puede contar con el igualatorio 
de los particulares, que asciende de 1.500 á 1 ÜOÜ pese­
tas, sin contar los caseríos que existen en este término 
municipal. E í pueblo consta do 1.52 vecinos; es sano y 
con mucha vegetación en la misma ribera del Tajo, d is­
tando 10 kilómetros de la estación del ferrocarn l Je 
Santa Cruz de la  Zarza y  nueve de Fuentidueiia. de 
donde salen coches diarios para la capital. Solicíta les 
hasta el 10 de Enero al alcalde D. Em ilio Camacho.

— 'En e\ lioletin Oficial de la provincia de Logroño 
correspondiente al día 13 de los corrientes, se halla in­
serto nn anuncio que, copiado literalmente, dice así: Se 
llalla vacante la plaza de médico titu lar de Beneñcen- 
cia, dotada con ^00 pesetas anuales y  1.700 pesetas de 
igualas, respondiendo de ia primera cantidad la  corpo­
ración municipal y de la segunda una sociedad creada 
al efecto, y  pagadas por trimestres vencidos. Losasi>i- 
rantes á dicha plaza presentaran sus solicitudes á esta 
alcaldía en el término de treinta días que teiminau en 
pj día 13 del mes de Enero próximo venidero.—T irgo  16

de Diciembre de 1900.— P. A ., del presidente, el secreta­
rio, Felipe Elizondo.

— La plaza de médico titu lar de Brúñete (M adrid ), 
dotada con el sneldo de 500 pesetas al año, por la 
asistencia á 40 fam ilias pobres Siendo condición indis­
pensable para solicitarla, el tener seis años de práctica 
profe.sional. El agraciado percibirá además por la asis­
tencia á los vecinos pudientes 2.500 pesetas, con arreglo 
e l contrato particular que veriñeará con lo.s mismos. 
Solicitudes al alcalde de dicho pueblo hasta el día 29 
del enrriente.

—L a  de módico titu lar — por renuncia — de Berm íllo 
de Sayago (Zam ora ), dotada con el sueldo anual de 50Ü 
pesetas que percibirá, el agraciado de los fondos ninni- 
cipalsiS, quedando libre para contratar con ios vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 29 del corriente a l a lcal­
de D. Agustín  Chicote.

—La  de médico-cirujano de Fuensanta (A lbacete ), 
partido de L a  Roda Habitantes 017, dotación 250 pese- - 
tas por la  asistencia á las fam ilias pobres de la ¡ocalí 
dad, y  2.000 pesetas por igualas entre los vecinos aco­
modados, de cuya cantidad respondo una Junta de m a­
yores contribuyentes. Solicitudes a! alcalde de la misma 
hasta el i . “ de Enero próximo.

—L a  de médico titu lar— por dimisión—de L a  Cabre­
ra ( Madrid), dotada con e l sueldo anual de i  600 pese­
tas, pagadas por trimestres vencidos, quedando el fa ­
cu ltativo en libertad para hacer igualas con alguno do 
los pueblos colindantes. Esta población consta de cien 
vecinos, y  se halla situada en la  carretera de Madrid á 
Jrúu, á GO kilómetros de Madrid, á cuya capital circulan 
diaria y  alternativam ente dos coches, habiendo buenas 
y  abundantes aguas y  leña.s. Solicitudes hasta el 11 de 
Enero próximo al alcalde D. M iguel Rodríguez.

— L a  de m édico-iíio jano de Rosal de la Frontera 
( H u e lva ), partido de Valverde del Camino. Habitantes 
1.050, dotación 99G pesetas por la asistencia á las fam i­
lias pobres de la  localidad, pudiendo cor.rtrtar igualas 
con los vecinos acomodados, Solicitudes hasta el 10 de 
Enero próximo al alcalde D Esteban Delgado.

—La  de médico-cirujano— por renuncia—de Atquiza 
(Guipúzcoa), partido de Tolosa. Habitantes 605, dota­
ción 250 pesetas por la asistencia á las fam ilias pobres, 
sin perjuicio de las igualas que estipule ''o ii los vecinos 
acomodados. Solicitudes hasta el 10 de Enero próximo 
al alcalde D. Demetrio Segaría.

P o r defunción del Dr. D. V ictoriauo Garrido, se 
venden las obras:

Historia Universal, de D. Cesar Cantú: 10 tomos en­
cuadernados 75 pesetas.

Historia General de España, por Lafuente: 24 tomos 
con elegante encuadernación año 1890, 75 pesetas.

Medicina legal, del Dr, M ata: 5.^ edición 1875, 4 tomos 
encuadernados 30 pesetas.

H ay  además muchas obras de Medicina que se darán 
muy baratas. D irigirse al Dr. Garrido, Magdalena, 40, 
principal. Carabanchel Bajo, ó por carta á l3. E llas Bo- 
badilla, farmacéutico, en dicho punto.

TE
B ajó la  sencilla denominación de T é  especial^  

la C om pañ ía  Co lon ia l ha puesto á la venta en 
BUS dos establecimientos, sitos ca l le  M ay o r ,  10, 
j  M o n te ra ,  8 ,  un T é  n e g ro  s u p e r io r ,  de 
finísimo aroma y exquisito gusto, puesto en e le ­
gan te s  c a j i ta s  c h in e sc a s  de metal, al módi­
co precio de una p e se ta  ca j i ta  de 60 gramos 
(quince tazas).

La C om pañ ía  C o lon ia l expende además di­
ferentes clases de té s  n eg ro ,  v e rd e  j  m ezc la ,
desde 4 pesetas los 400 gramos, al peso y eu cajitas 
de cartón, — De venta en los establecimientos de la 
Com pañ ía  Co lonial, c a l le  M ay o r ,  18, y 
M o nte ra ,  8.

CO
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EL SIGLO MÉDICO
B O L E T IN  DB  M E D IC IN A . G A C E T A  M E D IC A  —

Ss publica 'Ti t i Publica una BlblloUca
lodo* lo » domingo». ll ^  ^ ^ ^ II »u»amente econimlea.

Í G E N I O  m é d i c o - q u i r ú r g i c o  Ifc
Periódico de Medicina, Cirugía y  Farmacia,.consagrado á los intereses maraies, clenlificos y  profesionales de las clases médicas

---------  ■IIM II
ÍÜNDADOBES:

Srbs. DELGRAS, e s c o l a r , MENDEZ ALVARO , TEJADA Y  E SFA ÍÍA , N IETO  Y  SERRANO

Pnctoi d< guscripciin da El SIGLO 
H A U B ll): 3  pesetas tiim eetre. 

PRO VINCIAS; 4  pesetas trim estre;
S  semestre, s' » - S  el aSo, 

.ESTBANJIiBO y  E LT IU H A J l: a o  ptas.,

DrEECTOSi

D. M A T ÍA S  N IETO  SE SK A N O
MARQUÉS DE 6UA0ALERUS 

BEDACTOSES;

Ptecloa da auacrlpclón da la BIBLIOTECA 
ESPASa  i  1 6  poaetas a l afio, 

qno pneden p s ^ r s o  en trea vecea. 
E iTRANJBRO y  ELTKAIIAR ; S O  ptas.

D. R A M Ó N  SERRET. — n . CARLO S M A R ÍA  CORTEZO. — D. Á N G E L PU LID O

Í» ^  A B E a r ^ f i a S T a f f ^  T o s e s  tVBf wIltimilÉH.i Constipados ^
Bronquitis ^

IN FLU E N ZA  lÁ

*

^  ( § a s t a  de con LaoWo“ ‘ " “
APROBACION OK 6 A ACADEMIA OK MEDICINA DK PAR IS  ^

Para la curación de las A P E C C IO N E S d e lo s  P U L M O N E S  y de loe B R O N Q U IO S , ^  
caima la T O S E  y suprime el IN S O M N IO . 7

F. COUAK é Hijo, 28, Bue SainVClande. PARIS. ~  EN TODAS LAS FARMACIAS

W' ^finiUlfH lu
P I L D O R A S

DBL &OCT01IDEHAUT
p.A;eiX8  _

ao  l/íubean en parearse, cuando Jol 
necesitan. JVo teiaen cí asco ni el| 
cansancio,porque,contraI • guesu-l 
cede con los demas purgantes, estel 
no obra bien sino cuando se tomal 
con bovinos alimen ;os y bebibas lor-I 
tílicantea, cual el vino, el cafó, el tó.l 
Cada cual escaoe,parapurgarse,Ia|  
¡tora y  la comida quemas le convie-1  
nen, según su.t ocupaciones.Comol 
el c^^usa^ciogue Japu rg ; ocasiona, 
guoda completamente anulado/  

lur el efecto de la buena ali-J 
mentación empleada, uno se. 
.decide fácilmente a vo lverá^  

em pesarcuantas ve c e ^
“■ eea necesario. ^

GARGAHITA
voz y  BOCA

IPAS TILL& S deDETHANI
Recomeedadsi coatre les Malos do la I 

I Garganta, Extlacionea de la Vos, I 
I VnQamaoioneB de la Booe, Eleotoal 
|peraioloBOB del Mercurio, Iritaolon | 
I que produoe el Tabaco, j  ipecialiDaiita I 
lAlciSara PREDICADOHÉS. ABOGA-1 pos, PBOFESOHBS y  CANTORES I 
I para facilitar la entlolon de la tos. I 
tBiItlrHi el rotulo» firma di Adh. DKIfiJJI,] 

Firinseautlao en PARIS.

J A R A B E  L A R O Z E E . »  B r o k iu r o  DE POTASIO
quiralcamcnte puro. Es el calmante mas seguro en las A feec ion ee  n e rv ie sa s  
en general, en las JVei j / itg id n . la E ijilep s ia , la H is te r ia ,  el J i i e o m n ío  
de los n iñ o s  d u ra n te  la  d en tic ión .

J A R A B E  L A R O Z E  £ . s  B r o m u r o  d e  S o d io
cujas propriodades aedativaa y  calmantes son las mismas que las del J a r a b e  c o n  

B r o m u r o  d e  Pofajío. Es prescrlplo en todas las enfermedades del sistema net- 
vluso, principalmente en las A fecc ion es  n e rv io sa s  d e l cora sen .

J A R A B E  L A R O Z E f - s  BROMURO de E s t r o n c io
A fecc ion es  n eru iosav  en general, n is 2>e.ttsias,Epilepsia, A lO a m in u r la

J A R A B E  L A R O Z E I I ^ O U B R O M U R O
i B r o m u r o  a e  P o t a s i o ,  d e  s o d i o ,  d e  A m o n i o )  1 gr. de cada bromuro por cucharada

E L I X I R  D E  A Í m m R Í N A  L A R O Z E
H > e  d o x - t e z a . s  d e  la s 'c a x 's a z x js t s  » .x x x « « .x *S £ a s  

2>aIo>- en general, J a g u cea , E eu rn a tisn ios , tíota , etc.

Casa J.-P. IAH02E, Farmaceutícd, 2, calle des Llens-Saiat-Panl -  PARIS.

CARNE-QUINA-HIERRO
M EDICAM ENTO 'ALIM ENTO, el más poderc c REGENERADOR

p re s c r ito  pop  loo  3tédiet<*.
Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo da 

carne V les cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación con el 
hierro es un auxiliar precioso en loa casos de : C/orosíí, Ansfliia profunda, 
menstruaciones tfoiorosas, Calenturas de ias Colonias, M.itaria, ote.

1 0 2 . H u e  a io b e U e n . P a r la , y  ea  todas farm acias del extraajero.

<«8 M
>.«r

La Am enorrea, la D Ism enorrea y laJlMetrorragia ceden rápidamente si se usan las Cap­
sulas d« /¡P/0¿ de JORET y HOMOLLE. Este medicameuiü, verdadero regulador de la menstruación, no 
ofrece peligro alguno amn en caso de preñez. p.iRís,F»rm»ci»G, sfgnin, 160, rueSaiaiutaeré.y wdiir»ru»riM.Ayuntamiento de Madrid
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Curan 
pronto y 

bien toda ciase 
de indisposiciones 

del TOBO DIGESTIVO, 
VÓMITOS, DIARREAS, etc.

E N  N IÑ O S  y  A D U L T O S .

A D O P T A D O S  D E R . O .  P O R E L M I N I S T E R I O D E M A R I N A Y P O R E L O E  
G U E R R A ,  Y  R  E C O  M  E N  D A D O S  P O R  L A  R E A L  A C A D E M I A  O E  M E D I C I N A  
DEPÓSITO EN TODAS LAS FARMACIAS ACREDITADAS DEL MUNDO. -  SON FALSAS TOÜAS LAS C*J'.S CUE NO 
LLEVEN EN EL PROSPECTO INSCRIPCION THANSPARENTE CON LOS NOMBRES OEL M rOlCAMENTO Y DEL AUTOR

DE LA

NEURASTENIA
ELIXIR DE DAMiANA COMPUESTO

(Dawana, kola, fósforo, cal asimilable, gliecrofosfato de sosa )
La asociación de las siilisLaiicias ile eficacia más reconocida, lo mis­

ino por la experimentación ipiepor la clínica, liacen ele esta nueva pre­
paración un remedio elicacísimo para combatir la neurasten ia i  
cieitiis formas de anem ia , especialmente las dcl crec im iento  v 
lasconsecutivas á  gravea  p r o c e s o s  f e b r i le s ,  el h ister ism o ,  
los trastornos  n e u ro -m o to re s ,  de  c a r á c t e r  astén ico ,  
y, en gefteral, tcxjns aquollas enfermedades en que la debilidad  del 
s istem a nervioso constituye el origen de los infinitos procesos 
morliosos que dicha causa produce r  que laii rebeldes se nianifieslan 
a la mayoría de los rcineJioB.

líri el prospecto que acompafia á cada frasco, van indicadas las do- 
ais a -que debe ndminisimrse. Siendo, sin embargo, un remedio de 
composición conocida y que sólo tieiíe de espec ífico  la  f o rm a  ' 
fa rm acéu t ica  y su  dosif ísac ión  e x ac t ís im a ,  i l médico 1 
indicará en los casas e.-peciales las eaiilidnde.« máximas v mínimas 
que debe tomar cada onFermo. ' , (

Precio dti frasco en toda España, 6 pesetas. <
_ Imnmu'ia de MEDINA, S e rra n o , 36, M adrid <

Cioro-Boro-Sódicas á la Cocaína.
Estas pastilla» las recomiciulan eminentes profesi.n' 

porque reóren ó ia acción ralnisnlp. tónica y ane.«t.'s-. 
de ia cocaína, la cstriiigcnie y anlipútrida de los m-.. 
puestos bóricos y la eliminadora de! clorato sódico 

Son. pues, de utilidad incontrastable en las angiia» 
ronqneras y en (odas las inflaniaciuiics de la ó-icc y  </>/■ 
i/an/a, ya sean crónicas ó agudas. Se remiien por c c  n-

Farmacia B o n a ld . j
Núñez de A rce , 17,

Antea Qorauera'.
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DIFLUOROFORMO RAYN
Nuevo tratam iento de la  Tubercu­

losis.

Agen te  para la  venta en Espa­

ña, G. García, Capellanes, 1, M a­
drid.

> • • • • • •

L a  Mmñgm/ tji
E o s r

antibiAosa.antiherpética,antiescrofulosa 
antipi.rasiiaria, antisifilitica y en alto 

grado reconstituyente.
Según L A  P E R L A  D E  S A N  

C A F  L O S , Dr. D. EafaelMartínez Molí 
ca, c >n esta agns se obtiene

Xi? S/íáí¿í á  domieilío.
Er el último año se ban vendido

BdS de 2 . 0 0 0 . 0 0 0  de p r g i r -
L (  clínica ea la gran piedra de toque 

en U e aguas mineralee, y és‘ a cuenta 
50  \Ñ O S  D E  U S O  G E N E R A L  Y  
CON G R A N D E S  R E S U L T A D O  8 .  
para las eoFermedades que exprcaa U 
etiqi eta y boja clínica.

D ip O íito  c en tra l. J a rd in e s . 15 
ba jii derecha , y se vende también en 
todas las ’ar ra iii sy droguerlss. Su gran 
caudal de agua permite a' g r a n  E s ta ­
ble Im ten to de B ifir -s  letar fb ier ío  
•tel 16 de 'u  lo a] 16de 8» t t'einb' e. P a y  
f  n ia tres m ' a* o t r o íH a  'cb '  1 a ’ t -  
U-».

cum
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P ro d u c to s  de la  fáb rica  «Heyden

EE vomeilío más eficaz oontm la TUBERCULOSIS, 
BRONQUITIS, NEUMONIA, ESDRCFULISMO, etc.

Destinado el uso quirúr^co y al tratamiento de las enterme- 
dades cutáneas y venéreas. Sustituye con ventaja al îodo* 
form", sin tener su olor desagradable.

Albúmina pura do los buevos frescos. El m e -  
jot* d igestivo^  fortificante y  reconstituyen* 
to. Estimula la lactancia y activa el apetito.

Se emplea con efecto seguro en la TUBERCULOSIS, TIS IS , CATA­
RROS BRONQUIALES, ote.

suboonjantivales.

m i Para el tratamiento de las heridas, según Credé, blenorragia, úlceras 
\] venéreas, enfermedades de loa ojos (keratitia).

. . .  1* 1 , Plata Credé para uso interno.

L0LL.U1Ij0L0
Muestras gratuitas y pubUeaciones científicas, indicando exacta­

mente la dosifleadóri, por 0. GUSTAVO RtDER. ZORRILLA, 23, 
MADRID, á los señores médicos que las soliciten.

ARSENICALES

L E V I C O
La combinación mejor y más elevada de arsénico 

y hierro.
Este medicamento natnral, nuevo en Es­

paña, pero do antigua reputación universal 
entre los más einineiues profesores, como 
Esroarch, B iliro th , Kaposi, Eu lenburg, 
Rokitauski, Liebreicli, Gerhardt, Guai- 
ta, etc., se emplea con gran éxito contra la 
anem ia, los Ira^itoriios de la iiicnstron» 
e ión . <-I Unfalisino, pnliiiltsino, etc.

Eu la etiqueta del frasco van indicadas 
las proporciones y  dosis á que se emplea oo- 
múninente.

El representante general en España, Wuis- 
In to  Ite d e r ,  Lope de Vega, 5C y  1.2, il la -  
i!r i«l, rem itirá gratuitam ente algunas bote­
llas y  publicaciones de las agoas de LévÍ> 
ei> á todos los señores médicos que se sirvan 
pedírselas.

reo-

losa
alto

A.N
doU

re.

CURACIÓN R Á P ID A  DE LA
T O S  F E R I N A ANTiFERlNO ALFONSO uso EXTERNO. OBRA POR 

I N H A L A C I O N

En tollas la s  fariiiacías. P o r  m ayor, G. G .'iRC iA , F , G AYO SO , A ren a ), 2, M a í r í l — DeDósitii se iie ra ',  F ., A L F O N S O , A L C O T
*5 ^ 1  EL DOLOR DE CABEZA

HEURALGIAS, JAQUECAS, GASTRALGIAS, KEUHATISHOS ARTICULARES, ETC. 
Por rebal iaa qus sean, desaparecen en cinco minutua con la 

■ ̂  llcm ieranina del Dr. Caldeiro; precio, 3 pcBela» c»ja; de venta en
9  Barcelona, R. cic laí Florea, 4, y  fannaciiii. Por 3 ‘SO pcaelas I 
■ '  remite por corroo certificado el autor, l’uerta del Sol,9.—Madrid.Ir/

L I C O K - .i P O L O i .O m V E
£ l más agradable, más eficaz y  más barato de los dentífricos. Es la 'va­

cuna más enérgica de todas las enfermedades de la boca. Es el antiséptico 
más saludable y  mejur que se conoce. Su acción es absolutamente inofen­
siva sobre el esmalte dentario, al cual atacan le ntamente y  al fin lo destru­
yen los dentífricos que so componen de «Sacarina», «Sa lo l», «Fenol» y  otros 
derivados de los ácidos sa líc ilico, fénico y  homólogos, que al reintegrarse
Sor desdoblamiento en el organismo, actúan como ácidos sobre el esmalte 
entai-io y  le  atacan. De ahí que lo que puede sor conveniente pava las mu­

cosas perjudique al esmalte de los huesos. El célebre químico alemán B-ir- 
zeiius (iadiscutible autoridad), hablando acerca de los efectos destvucteres 
de los ácidos sobre el esmalte dentario, dice; «L o s  ácidos fuertes disuelven 
• inmediatamente toda la  parte calcárea de la dentadura, hasta el extremo 
»de queI poniendo un diente en una solución débil de ácido n itr ico , su pa 
•rénquima queda reducido á un estado de blandura flexible . A una especio 
de pulpa.» Por esto se comprenderá lo perjudicial que resulta el empleo de 
dentífricos que en su composición entren ácidos ó productos q ue se con­
vierten en ácidos por desdoblamiento en el organismo. A sí es ^ue puede 
haber dentífricos que sean muy beneficiosos para ios cuidados íutimos do 
ciertos órganos y  para las encías, pero muy perjudiciales para los dientes 
y  muelas. E l L icor del Po lo  cuenta treinta años de historia bi-illantí.sima. 
Se vende por una sola casa en Madrid ( la  de D. G. García, Capellaues, 1), 
20.000 frascos al mes, venta que ni en i  30 nlcarzan juntos todos los dentí­
fricos extranjeros en España. L a  coinposicióu del L icor del Polo es pura­
mente vegetal; no contiene ácidos ni productos que .se conviertan eu ácidos 
por desdoblamiento en la  economía, como el «Sa lo l» y  otros. El L icor del 
Polo alcanzó un primer premio (m ediiila de p la ta ) en el IX  Congreso de 
H igiene Internacional, por su baratura y propiedades eroinentemonte hi 
giénicas. Tiene sobre su historia, de honrosísimos sucesos ea su propia 
nación, miles de atestados espontáneos, y  no rebuscados, de ilustres y  pa­
triotas médicos, que lo prefieren para sus fam ilias A todos los dentífricos 
extranjeros. Sois reales frasco en todos sitios

R U S  Üt r.lRTOS
Precio; 10 pesetas en toda 

España.

DE CLORHIDRATO DE CDCAIHA V MENTOL
J.aa propiedades terapéuticas de estos 

jilos mciVcamectos, las hace eficaces ec 
ltoda.á las afeeoinnes de la  garganta. 
IfARMAriA DE BOSRELL HERMANOS 

M AD RID  *  BAnCELOM A 
I PiERTA DEI- S.>li, B * AS M,Tt). B'é

B O R l S O £
A n tisép tico  an tipú tr id o  

y  desin fectan te.—  Superior 
al ácido bórico y  al borato de 
sosa; más soluble en frío y  en 
caliente, y  más eficaz como 
preservativo y  curativo de las 
enfermedades de las mucosas 
y  de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y  otras.

Farmacia de G. Torres Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid.

p e s e t a s

Ayuntamiento de Madrid



A M E K O R R B A  ^  D I S M E H O M R I A

APIOLINA CHAPOTEAÜT
No confundirla con el Apiol

La A p io l in a  ejecce su acción en et sistema circulatorio, deter­
minando fenómenos de congestión vascular y de excitación, al par que 
en la contractibilidad de la fibra muscular lisa de la matriz.

Administrada 2 6 3 dias antes de la apianción de las reglas, en dosis 
de 2 á 3 cá|isulas de á 2U centig. diarias, tomadas en Jas comidas, la 
A p io l in a  provoca y regulariza el flujo mensual.

P A R I S ,  8, rus V iv ien n e , y  en todas Jas F a rm a cia s .

SUPOSITORIOS OH^U M EL

f  C Á P S U U S  í a q u i n
de Copaibato de Sosa

e l AN TIB LEN O R R ÁG IS O
m á s  e ñ o a z

en  to d o s  lo s  p e r io d o s  d e  la  en fe rm e d a d .

A m e n c ia , de e ru c to a  ó d e 'n á .m ea .s ; 

to le ra .n o ia  p e r fe c ta  de la s  v ía s  d ig e s tiv a s . 

Dósis : 3  á 1 2  Cápsulas al día.

E x íja n se  ta F ' i i r x i j a  de (  /¿o  
j  «1 Sello de li "U nion des F abricants".

IFUUOUZE-ALBESPSYRES. 78. Faub< &<-Denia. Parts. 1

E N F E R M E D A D E S  C R O N I C A S  

Ningún R em ed io  es tan e ficaz com o el

PAPEL dê LBESPEYRES
a  UI<IC0 EMPLEADO EK IOS HOSPITAtES MILITARES

ira mantener los V E J IG A T O R IO S  en el brazo.

Doble acción reoulsioa y antimicrobiana
á consecuencia de la absorción de la cantaiidina en cantidad 
extremadamente reducida. —  Cajitas de 2ó hojas; 4 n»*; t  débil,1 ,2y 3.

í,n - G o l f a s  c o n c e n t r a d o s  (le

i  m m a  B R A V A I S
I 0  ̂rsiD6dJo más 9f¡caz eoatra

a ANEMIA, los COLORES P/(LIDGg.ch
' 'LdaJir*** t « { ‘ '.Dcp4siio :i30, r. L:faYCtto. PA"'t

^diftídíM ioi0ssplla¡es at̂ iritrdeh ,UaTim

PEPTOKA CATILLON
IB POLVO, producto SUPERIOR. PURO, INALTERABLE 
represeaUodo 10 Teces sb peso de carao asimiUble.
Agradable «n uo raao d« l«eb« ó asucArudii.

ilimento tío los Enfermos que no ocedsn digerir.
Beempissa b esroe crada.hscetolirarelregiiDea ladeo

IcOpa coottéiie 30  ar. CArive 7 0 »^0  foof4tAi.
Restablece lai tneraas.rlapetito.Udlgestlon 
Muy ú t il á los dobdilBiíos :  N iños, Con/aleoiontot 
Id(>i9>i dilftMo)i£o,/n(e>r'nos,PeoAo, Anemia, <1e.

BxiJASK Lx Firma CATILLOM, Paeii 
para STlter las Imitaciones moa 6 menos octlTas.

MEDALLA EXPOSICION UNIVERSAL 1 8 3 0

V in o  de Ch a s s a in g
Bl-DIOFSTÎ O

Prescripto desde 30 años
1 cosru las iFicciOKK da lu TUS msisriTis'

Parll.S, Arenu» Vicloria,

La"fOSfATlNA FALIÉRES”
es ol alimento m¿s agradable y el más 
recomendado para los niños desde la edad 
de seis á siete mos.s, y particularmente 

.e:i el momento del destete y durante el 
periodo del crecimiento.

Facilita mucho la dentición; assegura 
la buena formación de los huesos: pre 
viene y neutraliza los defectos que suelen 
presentarse al crecop, é Impide ladlarrea, 
que es tan frcqucnte en los niños.
París, 6> aTSDOI Tlctarla y su todas las lannaolia.

ESTREÑIMIENTO
Corftción por los 
Verdaderos

lOO

[  \ V d̂\ dable, faell de tomar.
Parto. S ay. Victoria y Ud4> faraiclai.

5ÜW'’
LuatlTo 

iigoro, dt iabor

1 PUMOUZB-ASEtPBVRES, 78,rauhs 8 >-Deziis,PAIUS. I

m m m m

C  E X T R A N J E R O S ] ^

La SOOIÉTÉ MUTDELLE DE 
PUBLIOITE (61, rué Oaumar 
tín, París), de que ea director 
Mr A. Lorette, es la encarga­
da EXOLU.SIVÁM ENTE de 
recibir los anuncios extrai^e- 
ros para nues'ro periódico.

Ayuntamiento de Madrid



D E P Ó S I T O  G E N E R A L :  da Rafael R O M E R O ,  J E R E Z

Jarabe Fénico d e  V ial
Uno de los mejores pectorales conocidos para calmar ias bronquitis, 

i la tos/lii. grippe, los catarros, la tos ferina, las irritaciones del 
I pecho. — Antiséptico do primer orden hace desaparecer rápidanienle I 
I el olor y el gusto desagradable de las secreciones mucosaa que se (ijan I 
I en los tubos brónquicos y en las cavernas de ios tísicos. La propiedad I 
I que posee el ácido fénico de coagular el suero de la sangre, lo hace! 
ventiijoso en las hemoptisis,

Dúsis : 2 ó 3 cucharadas soperas diarias, para las personas mayores, de I 
' postre para los adtdtos, de café para los niiios.

E n  P A R I S ,  S, rus V iv ie n n e , y  rn todas la s  F a rm a cia s .

ncm ia  ̂ -• 
@^lorosís

Tratam iento  h ipodérm íco  ^
ôu MKDto dk:, i

H IE R R O  INYECTABLE R O U S S E L  |
I

Tres orep racbnes iBrruglnosas ;
sin dolor en el acto de 's injeccldn; ;

SftíJciíaío de H ie r r o  naciente  ;
) csnllg'smo por cenl/m«fro cé-Vco. 

C lo ru ro  doble de h ie r ro  y  quin ina, 
f cojytfirsmo por renima'ro cúbico. 

O lícero -Foa/ ii o Oj Sosa  y  H ie rro , 
^tfos centlgraniui Oe Hierro y cinco cen- 

tígrnmos de Gliceio-ioefato de Sosa.

< r/.ecUcamentos urgentes que
■ todu Médico debe siempre tener 
•en casa e., permanencia

Ergotina Mousnier

j E rgotin ina  ííousiiíeí-

i Quinina ¡iiyectable'Roussel

; Alijrtura antinevrálgica  
I ai acónito de itíousaier

J. mOUSNIER,SCEAUX<

Solución vita! dynamógena
Vindevogel

{Nevroilénico, Cardioaténico).

Todos estos preparados se venden en tras- 
quilos de cinco cenirimetras cúbicos.

in P A P .IS ,  6, r, Jacot y i, r. d'-s T uraeues

Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

ELIXIR VI
con C O C A IN A  — P E P S IN A  y P lA S T A a Z S

Cdcelda idalmK los dolores do Setdmago y obra como túnico en la economl* 
general. Lft PvpiíQA y la DlilUslí íftvorecen U digestión del bol alimenticio completo.
SlSnuiaiiS ¡ ItKTBÓmESTOMACAlESI BlSnOtiloiiUMEIITaS I CBirrALECENCIiS 
DISPEPSIAS I VÓMITOS | PIOESTIOIES DIFÍCnES I lÉsaiDAD SEIEBAL 
..,8, Pieza de la Magdalena, FARMACIA VIRENQUE, 8, PlazedelaHagdaleni,

□  □ □ □ □ I I Q Q Q Q Q
A N T IS E P S IA  DE US IHUCOSAS

BORBCINA B^EBSSONNIER
DeaíníeeSante, M icrobiotda, C ioa ir izan te

N I T O X I C A ,  N I  C A U S T I C A .  -N I I R R I T A N T E
Enfermedades de los OJOS, de fas OREJAS, de la NARIZ, de la LASIH6E, 

de las Vías Urinarias, Gfneco/ogfa, Úlceras, Quemaduras, Heridas.
La BORICIXA se emplea eii Polvo ó en Solución.

Dbpúsito GBNEitAL: SDsreolo KBB|6b , oille d*l Brueh, lio, Bareilens.
▼ KN ^nsNCIPALK* FAAMAeiAS

ENP6RUS0ADC8 DCL CORAZON - PAtPITACIONeS - HIDROPESÍAS, ete.

1C I T A  L I N  A  de H iO lV lS  L * tE  y  Q U  E  V  E  N  N  E
I 4f¡nb»<íé Dorlt Â demla dt tfe PirU~ — MtdAlit de Oro de le Socieded de Ftrmeole de Perli.
'  fioslfl por dU  : Gránalos (1 & 3K Selucido para uaq Interno 110 d SO acta »)

La VERD AD ERA D tO lTA L iN A  de H O M O U U S  7 Q U S V e N N E  íie te  le P lroe  de eul 
lOTeotoret 7 0I Selle de le i;Ss FAOfUCA^Ts" — nsecosiriiei pi lai üiitactoiim

■ Depdelte : F*'* COLLAS. S, R a* Daupbloe, Feria, f M t e  buenee ftrmteJtd. emamm

ms
____  BLANCARD

* CON
YODURO DE HIERRO INALTERABLE

■  A p ro b a d o s  p o r  2a A ca d em ia  
■  de JU edicinade P a ria .
S ‘ Participando de las propiedades del 
0  Iod o  y del a te rro , estos Pildoras y S  
^  Jarabe convienen especialmente en S  
•  las enfermedades tan variadas que 8  
9  determina el germen escrofuloso 9  
•  itumores.obsiruccioiiesy humores /yios, #  
2  ole.), afecciones contra las cuales son s  

Impotentes los simples ferruginosos; J  
en* la Clóroaia ¡colores pálidos). S  
Benoorrea ( ¡lores blancas), la A m e - ^  

■  uorrea ¡menslruacídn nula 6 H ficii). O  
•  la TislB, la S ífilis  oonatitnolonal, 9  
•  etc. En Dn. ofrecen un agente terapéu- •  
•  tico de loa mas enérgicos para esll- •

S®  mular el organismo y modlDcar las #  
constituciones linfáticas, dcblles ó 2  

■  debilitadas. 9
9 Como prueba de autenticidad de los a

{ verdaderos p ildoras y Jarabe de 8  
B lancard , exíjase 

9  nuestra (Irma ad-
•  junta y el sello de la 
0  üníónieFabricantes\
0  farfflioé(/í/oo da Pbrib, ObUo BdntpgrU, 40 
9 9 9 9 9 9 9 E 4

V ER D A D ER O S  GRANOS
o E S A L U D D E L O r F R A N C K

(lúnult dtl Oottllnicii.l* (II) 
ALOES J GUTAGAMBA 

E l  maa cómodo do lom 
P 'C R C S .A .B E 'Z 'E a  

MUYIMITADOSTFALSIFICADOf 
E fU rótBlo.impreiú esAesler'..-, 
e , la Marta da loa Verdideroe 
P a r la , Eamacli L E B O T  

Y rMnCDALIS VAMUCl/J.

BIOSINE LE PERDRIEL
fiUCEROROSFfirO DOBLE

de CA L y  de HIERBO efervescente. 
El mas completo de los reconstituyentes 

y de los torneos iiei organismo.
Se recomiciiaa por su empico y su gusta 

.agradables.
LE PERDRIEL &  París.

DEBILIDAD, ANEMIA 
ENFERMEDADES de INFANCIA

son combatidas con éxito con la

FUGPGLYGlKEd,iD-6 BESSY
LE PERDRIEL & O ,  París.

Ayuntamiento de Madrid



I Í . E G A L A 1 3 0 ,  3 ,  V A L L . A . t > O L l ] D  

M edalla  de o fo  en la  E xposic ión  de B arce lo n a .
Ed esta casa (qu«- ai SJército > a !a Armada, á las Eauoltades de

lieina y A loe hospitalea ciriiea, y uayoa prodactos uro merecido iaformes favo 
rabies de las Reales Academias de Madrid > Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de inanidad Militar, de las clínicas oficiales de VaUadolid, del Hospital 
Militar, ele., etc.) bailarán los sefiores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
'enicado salicüico.lodofórmicc. almohad'llas de celnloss, es'opa parificada, hila 
t jida inglesa, hila tejida boratada ¡ yates .'nrificado, salicílico, fenicado; ca<gc- 
de loe ndroeroB 1, 2 y 8, catgut al á ’ ido crón ico, cantchnc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para eatnras y desagüe, 
celulosa a! Bublimado al 8 por 1.000, gasas clomro-mercórica, fenirada.iodofór- 
mioa, timclisada, etc., en piesas de 1 metro de an -ho por 6 de largo y en rollos 
ie  10 oeníímetrop de ancho por 6 metros de largo el markintosch, la seda pr:- 
ectora la feniesda para igadnras, tubos de desagüe, pnlveriradores de aire y 
rapor, rajas para curas, et., etc. Quien desee conocer loe precios de todos estos 
iroductoe, pida el catálogo, que se remite gratia.

II' - i i

EM ULSION FORCADA
LAUREADA CON EL PRIMER PREMIO, ÚNICO CONCEDIDO

en oí Concurso de Bmuleiones convocado p or el C o leg io  
de Farm acéu ticos de Barcelona.

ilecíliieDdaili con encomio por la  Academia y Laboratorio de Cieooias M íditas de C íta lu la .
La E iu iiia lón  Foronda fué la única premiada en el concurso por 

estar casi integralii.eute conipuesta de aceite de hígado de bacalao 
emulsionado de verdad, sin el intermedio de sustanciasindigestiis ex- 
trañas é Iniitiles á la vida de nutrición y  únicamente por la acción y  
virtud de un agente que por sí solo ya es un alimento digerible y  po­
derosamente nutritivo, que mantiene disgregado el aceite en un g ra ­
do tan sutil de división que fa c ilita  casi sin fa tiga  n i trabajo diges­
tivo su acceso por las vias absorbentes y  su segura asim ilación, y 
que convierte al aceite de hígado de bacalao, cuyo sabor es siempre 
ingrato, en una crema blanca, fluida, muy digerible, que se diluye en 
toda clase Jo líquidos, inofensiva al o lfato y  tan agradable a l'pa la- 
dar, que los niños la toman con fruición y  los adultos sin repugnan­
cia. Es la forma mejor, y  por su fundamento científico la  más racio- 
nal para administrar con faeiliJail y  agradablemente un verdadero 
aceite de hígado de bacalao, coadyuvada su potencia nutritiva con 
la tómco-i-eoonstituyente de los güeerofosfatos de cal y sosa y  de 
lograi una mayor rapidez en su.s efectos y un aumento de su activ i­
dad yetica cía verdaderamente extraordinario.

De venta en las principales farmacias.

VINO DE OSTRAS con quina, coca y nuez de kola
PREMIADO E.\ LA EXPOSICIÓN PE PARÍS DE 1900 

Kl Vili'i de Ostras del Dr. Sastre y Marqués ha tenido un éxito 
completo por haber respondido en sus efectos á las indicaciones que se 
desprenden de su composición. Es tónico-reconstituyente muy aperiti­
vo, y sus resultados en l i  neurastenia, ilecaimieiito orgánico, iiiane- 
teiieiH, dfsnntricién, escrufulisine, tuberculosis, oneiaia, y, en general, 
en cuantos estados supongan abatimiento orgánico, son inmediatos y 
seguros. En los casos de convalecencia de enfermedades graves y 
largas, su uso está muy indicado para reconstituir al individuo y ayu­
darle á recuperar las fuerzas perdidas.

Pastillas del DR. SASTRE Y MARQUÉS contra toda clase de tos.
l.a ba.se de nuestras pastillas iio es iiingiin secreto; son balsámicas 

con el Tolú; espectorautes, con el Kermes Cluzel, y calmantes con la 
Codeíiia; pero unidos e.stos pecturales á otros demulcentes en propor­
ciones tales, que calman ó curan completamente la T O S ,  facilitan la 
espertoración, dan tono y vida á los órganos respiratorios v  reaniman 
al enfermo má.s ab-atido.

Do venta: Uadriú, Viuda de Somolinos, Infantes, 26; Zeregoza, Ríos Herma 
nos, Coso, 43 y tó; Bilbao, S. de Orive, Asoao, 7; Valenoia, Rafael Barral, Alta 
ai: M. E, Cardona, Sen Vicente, 1S8, y principales farmacias de España y América' 

Autor. DR, SASTRE Y MARQUÉS, Hospital, 109, BARCELONA
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B U S O T  (Alicante)
ESTACIÓN INVERNAL UNICA EN ESPANA

S ITU A D O  Á  1 6  K ILO M E TR O S  DE A L IC A N T E

Su clima es magnífico; un cielo siempre despejado y  hermoso; 
su altura de BOl" sobre el n ive l del mar; su temperatura media 
en invierno 12°,5; magníficos y  poblados bosques de pinos; largos 
y  anchurosos paseos; preciosas vistas panorámicas, desde donde 
se domina el mar.—Grandioso H otel, construido de nueva planta, 
con todas las comodidades y  confort apetecible, capaz para 1100 
personas; alimentación sana y  reparadora; trato a fa b le y  cari­
ñoso, {hacen que la E s la c lit ii iiivern n l de ICimol pueda com­
petir con sus homólogos del extranjero.

Jíay un ?iié(licopermanente.—Hidroterapia completísima. — Capilla. 

9£i> T E M P O R A D A  DE IN V IE R N O

B o ed ®  1 .“ d e  iTo-irLe=Q.'bxo á  3 0  d e  A T íx i l

Los  pedidos de habitaciones, coches y  cuantos detalles sede­
asen, al señor Adm inistrador dei H ote l Miramar, BUSOT (Alicante).

T R A T A M IE N T O  R A C IO N A L  DE L A S

ENFERMEDADES DEL PECHO
m ed ian te  el ANTISEPTICO  ARTIGUES
Este nuevo agente terapéutico á base de Onayarol, Bálsamo 

del Tolú, Euca'iptol y Terp’no', guimícameníe puros, llena por 
completo las indicaciones que el clínico necesita; de balsám i­
cos, expectorantes, antitérm icos, sedantes y  de antisépticos 
enérgicos para combatir toda clase de Tn.s, Catarros agudos y 
crtnicok, Laringitis, Bponco-piienmoi ías, Tubercu osis, Oaiigreii' 
pulmona'-, Ahuia, Coqucludif*, Griiipe ó Trancazo, y  todos los esta­
dos patológicos por infección microbiana. 
f r a s c o : a  e n  t o d a s  l a s  p r in c ip a l e s  f a r m a c ia s

Depósito central; IVogiiern, lO ,  J á llv a , V A I . .E iV ( 'IA .— 
M adrid ; G. García, Capellanes, 1. — Farm acias de Ortega- 
León, 18 y  Gayoso, Arenal, 2.

ME DI CACI ON C A C O D Í L I C A
Granulos Pépsicos P IZ A  a l C acod lln lo  üc sosa

químicamente puro. — Cada gránalo contiene 0,01 gramos de ca- 
oodiiato de sosa y  0,02 gramos de pepsina pura. — Frasco 2,50 ptas.

Gotas Pépsicaa P IZ A  al C n eo iilla lo  «le sosa.
Cada cinco gotas contienen 0,01 gram os de oaoodilato de sosa 

puro y  0,02 g. amos de pepsina pura. — Frasco 2,50 pesetas.
Indicación de los Gráuulos y  Gotas P IZ A  

a l Cuuodilato de sosa
En el tratam iento de las enfermedades de la piel, anemia, cío 

rosis, diabetes, paludismo, etc., por sus resultados sorprendentes. 
Grageas Pópsicas P IZ A  al C n cod iin lo  de sosa,

Kola, Coca y  G lioerofosfato de cal.
Reconstituyente general del sistema nervioso, alimento repa­

rador.— Neurastenia, fosfaturia. cefa la lgia, neuralgia, herpes, 
etcétera. Cada gragea contiene 0,005 gramos de cacodilato desosa, 
0,0d gramos de extracto de kola, 0,04 gramos de extracto de ooca 
y  0,12 gramos de glioerofosfato de cal. — Frasco 3 pesetas.

Inyecciones hipodériuicas P IZ A  al C acod ila to  d e  Mosn.
Solución perfectamente esterilizada y  graduada á la dosis de 

0,05 gramos de Cacodilato de sosa puro por centímetro cúbico, 
cantidad que precisa para cada inyección. — Caja de 14 tubos 
4,50 pesetas.

fo r 0,50 pt»s. mi3 dol valor do cada fraseo 6  coja so remiten por correo ccrlificado.

Farmacia del Or. PI2Á. —Plaza del Pino, 6, Barcelona.

2

i

0 0 0 0 0 0

lÓN
tu Albúmina animal

*!i

- (-a lb ú m in a  v e g e t a l
cn 1a pura,

aá« Duncentrada y inda digarlbla.
Siendo U albúmina la j>H- 

mera y iníncipul de las 
siiuanpjas aiimemícjas, el 
Tropón, fjue la contiene en 
dosis máxinia, coii.tiuiye un 
produelo Qutriiivo do cmi- 

.... nriite valor. Asi 1  ledo de 
Tropea es igual á S kilos de 
carne ó ál$0 hasia2 0 0  huevos.

WK £1 Tfopón infecido se traus*
^  íornia rápidamente ea el

f  cuerpo, en sustancia mus­
cular; el eoQsumo regular de 
este producto determina tanto 
en los sanos como en los en- 

... Termos un aumeoto coosíde* 
fff. table de fuerzas. £ 1  precio 
•mí módico d 'l Tropón lo hace 

accesible A todas I.ts fortunas.
Do venia en 

_  las Boticjis y 
Droguerías al proolo do 2 .^  Pía. loa 
1 0 0  grauoa y 5  Pts. los 250 grainoa.

Troponwerke M ííiheim -rheiíí
Para prospectos y muestras 

dirigirse á Mullcr Hermanos, 
Barcelona, ilendizába!, 23. — 
Unicos importadores del Tro­
pón en España.

0 0 0 0 0 0

O

«  o

li?
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a c r I V u o  d e  l a  s a n g r e

l O M O Y V E A U l A F r E C T E ü R
CKuSfiR£ DCPUAATIVO y¿íOÁJ>lL 

prescrito por toi Médicos en los casob de
ENE '̂ERMEDADES DR LA PIEL

l'.l. '  f '* ílO  Al, Yoduro de Potasio 
XHAÍ'^ÚdiLNTO Com^effteníaréo d tl ASMA  

Soberano en
G«U,RíBaatl;ii«,isgiDadep»clii), Escróldla, TEbercnlMíi, jT loloa de la  Hanitrei Herpes, Arne

1,0 2 , S n e  S lc b e lle a , P a rts  í  en Mas fi-rmacias del extranjero.

SOLUCION PAUTAUBERGB
gt CLOfíMíDfíO^FOSfATO d6 CAL CHiOSOTADO 

Moy bUo tolAradA. esta aolucloa permite aoleU larga daraolea dolí 
tratamléfito j  ea oompletamaote abaorblda. condlclonea oaeaaiiriea i
Íiara obtener retuUedoe dorederoa. Efeetoa bneaoa j  rápldoe aobra I 
la viaa digeitlree, oJ eetedo general y lee leiiODoe lo cales ea I

3» T U B E R C U L O SIS ,-  
IM AFECCIONES BRONQUIO-PULM ONARES, I 

IM ESCRÓ FULAS, •> RAQUITISM O.
L, PitüTAUBEBCE, SMUilaCtitr, PUI8?pritcit‘*'ltrn“ d«EiMa»?Aintrici-1

...

»»* “  fío»"**®

EL VEJIGANTE MÁS EFICAZ 
E l  ú n ic o  e m p le a d o  en los H o sp it a le s m il it a re s

VEJIGATORIO DE ALBfSPEYBES

S'ara evitar las imitaciones, se debe prescribir : 
\ VEJIGATORIO DE ALBESPEYRES 
y exijir la FIRM A de ALBESPEYRES

en cada cuadrado de 5 centímetros.
, FUM0UZE-Al.BESPEYRES.78.Faub> S'-DeDÍa. PARIS.

J E l  r x i e j o r  G a l m e m t e

S

I contra: Toí, sea cual fuere eu c.iusa, ñesfriados, Gripe, Cotjí/s/ücfte, Males de Garganta, 
Dolores de EHómago, Dolores de Vientre en las mujeres, Jaquecas, Ag itic ión nerviosa, 
Insomnio y totlua los Padeoimientos //jcísíe/'m/flarfos. 

r *  A S T  A
(umpieBcnlo del trtlainienla).

E X Í  T A .N S E  el SELLO del ESTíIOO ER4ffC£S 7  la flRIflA

PUMOUZE'lLBESPEyRES. 78. Faub> St-Denis. Parla.

D e n t i c i ó n

Jarabe sin  narcótico.
l‘'ucníL:i la salida de los dientes, previene ó hace desaparecer los 

Buirim ieiitos y todos los A cc iden tes  de la p rim era  dentición.
EXÍJANSE el SELLO de la “UNION DES FA B R IC A N T S "  

y la FIAMA del D ' DELA8ARRE.

a S M A OP RE S IO NE S
B r o n q u i t i s ,  C a t a r r o s  

Jaquecas, etc.

F ^ S L j p e l  y  G i g ^ a j T a r i l l o s

BARRAL
El P A P E L  y los C IG A R R IL L O S  B A R R A L  disipan 
c a s i  i n s t a n t á n e a m e n t e  los accesos lie Asma 

y todas laa Sufocaciones en general.

O E F R i S N E
I tdoptádg ppr U Armada / ¡oa Hoapllálu da FarU

V el mas poderoso. DIGESTIVO i , ,
1  gv. trdDBforzKia simultáneamente 

i SSg. Albij[DÍaa,tOg.CuerpoEgrasoi.t5F! Almidón.

POLVO, PÍLDOPAS, ELIXIP

' Cq todas lat buenas Farmacias df CapaGa.

ÁDTOHIZáClOR hil ESTIBO T BE U  áUBElIá
A  . lasv  IV a u  I meisr agua de meas.S A IN T-JEAH  I
PRECIEUSE Oajlrâ ia.̂  **
f l íO lD í íC  AfeccioTtKt del bleade. de loe rifionei. 
IrC O IIIE b  Pudra, Tliabetes, Cólicos,
Lu ncomiiDda la goiu agnáditi; oii boulla por dit.

0 0 0 0 © ®

lUJ

FUM OUXE 'ALB l 7S, Fsuba S’-Senis, PARIS.

La SOGIÉTÉ MUTUELLE
DB

PUBLICITÉ
Ql, ru é  C aum artin , París

de que es director

M R. A . L O R E T T E
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncios extranje* 
JOS para nuestro periódico.

0 0 0 0 0 0

Ayuntamiento de Madrid




